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IE1MIC CAMMILLC "V FAMILIA 

PINOCHO EN t-A ISLA DE " L A 

E x p l i c a c i ó n del dibujo de 1» cubier ta . 

OARABA 1 

Un día, leyendo Pinocho un libro vü-jo, averiguó que en un mar de eso* que están 
ÓtUtiho má« íejos que la China había una isla donde pasaban lax cosas más raras f le* 
i ¡ . que no tienen ni pies ni cabeza. Pinocho cogió su maletín y emprendió ta 

En una gasolinera poco mas grande que un zapato, Pinocho eruto todos los mares rezas verá después? 
del mundo en bu*ct>de la isla extraña. ¿Qué pasaría en - l ia? ¿Cómo serian los Irenes 

y las frut y los juguetes? De pronto ante sus ojos apareció la isla de • : .a Caraba» 

Apenas el héroe Pinocho pisó la tierra, una comisión presidida por el gobernador y 
compuesta por diputados, concr jales y un perro, saltó a recibirle. Pero ya empezaban 
las cosas absurdas, porque todos aparecieron cabez* abajo, como titiriteros. ¿Qué ra-

(Contirmará en «7 número próximo.) 
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C r ó n i c a depor t iva . 

POR DUX 

Q u e r i d o s lectorcitos: con el nombre un tanto pretencioso de 
«Crónica», voy hoy a relataros a grandes rasgos algo sobre el me­
mento deport ivo en lo que pueda tener de enseñanza para vosotros. 

N o sé s i recordaréis que en un anterior artículo os explicaba 
algo sobre Ruiz , el boxeador. Pues b ien , ya es campeón de Europa, 
y cuando leáis estas líneas, horas faltarán para que haya puesto ya 
su fuego frente a C i c l o n e . Es de esperar que Ruiz confirme su títu­
lo y , de paso, se saque la espina que «le clavaron» en Barcelona y 
que le costó perder el t i tulo nacional . 

D e Paul ino nos ocuparemos con más detenimiento en la semana 
próxima. 

Ricardo Alís , el nuevo campeón de los pesos medios, ha sufrido 
un grave contratiempo con la derrota que le infligió el campeón 
francés M o l i n a t en Barce lona . E s t o es lo que pudiéramos l lamar 
nuestra situación pugi l i s t ica . 

E l fútbol, en el aspecto interno, atraviesa por el momento más d i ­
fícil de juzgar. L o s campeonatos se encuentran en una fase impreci ­
sa; es más, envuelta en l a nebulosa. C o m o es lógico y natural , no 
puede deducirse de ningún 
campeonato regional lo que 
pueda suceder. 

E n l a esfera internacio­
na l , y después de nuestros 
éxitos austrohúngaros, todo 
es quietud y bienaventu­
ranza. 

Se prepara un juste ho­
menaje al equipo nacional , 
que se llevará a cabo en el 
«Stadium M e t r o p o l i t a n o ». 
Merecen también el home­
naje los seleccionadores C a -
lot , Cas t ro y Mateos , pues 
ellos, desapasionadamente, 
formaron e l equipo que nos 
llevó a la v i c tor ia . 

E l atletismo también se 
regoci ja y se homenajea des­
pués de nuestra rotunda 
v i c t o r i a en e l «match» ibé­
r i c o . E l Comité, compuesto 
p o r los Sres . B a r c i a , S e v i l l a 
y Te ja , está recibiendo t o d a 
género de parabienes y en­
horabuenas. Se habla de un 
«match» frente a I tal ia que 
sería mucho más reñido y 
que sería necesario preparar 
con algo más de deteni­
miento . 

P o r momentos e l a lp in is ­
mo se impone de una mane­
r a c lara y potente. Legiones 
de deportistas salen los do­
mingos muy de manan apara 
l a vecina S i e r r a de G u a d a ­
rrama, y , aunque l a estación 
de las nieves no se ha p r e ­
sentado aún, el motor ismo 
se pract ica con todo entu­
s iasmo. 

O t r o s deportes desfalle­
cen o duermen hasta l legada 
su época. 

E l Torneo de P inocho se 
v a desenvolviendo, aunque 
con alguna lent i tud por las 
inclemencias del t iempo. 

E l Comité estudia en es­
tos momentos el medio de 
jugar esta competencia fut­
bolíst ica de una manera más 
rápida, pues dado el extra­
ordinar io número de Clubs 
inscr i tos , es necesario esta­
blecer una marcha más ace­
lerada, pues p o r e l procedi ­
miento empleado hasta la fecha sería interminable el período de 
desarro l lo . 

L o s equipos pinochistas en A m é r i c a . 

«Señores pinochistas: E s t a l el regoci jo que siento en 
estos momentos, que no me he de sentar s in hacerlo coas-

El célebre jugador de Golf, Tampa'a reputado como uno de lo» «ases» mundiales, enseñando a ju­
gar a su hija que desde pequeña muestra especiales aptitudes para la práctica de este bello de­

porte. 
(Foto M A R Í N . ) 

tar de una forma indeleble, para que se grabe con l e t r t J 
de oro en el gran l i b r o de m i popular h i s t o r i a . 

>Estoy contento, como dicen que están las castañuela ' ' 
fe l iz , como las pascuas, como las felices pascuas; v ibran 
mis fibras de manera como las fibras de la carne humana. 

»Mis amiguitos de América han escuchado, como los de 
la madre patr ia , mi l lamamiento deport ivo, y hoy puedo 
exclamar con regocijo que no hay un lugar de la t ierra en 
donde se hable español que no haya un equipo pinochista . 
' »Arrancaría asti l las de m i pecho; yo no sé qué haría 
paira demostraros m i agradecimiento y regoci jo». 

(Trozo del discurso pro­
nunciado p o r P inocho en la 
A s a m b l e a muñequil, consti ­
t u i d a de las agrupaciones 
pinochistas) . 

E n Q u e r á t a r o (Méj i ­
co) t r iunfa un equipo 

p i n o c h i s t a . 

E n la gran c iudad ameri ­
cana de Querétaro se ha for­
mado un equipo pinochis ta 
de esta forma: J o s é C a r l o s 
Sept ien (capitán); J o s é A n ­
tonio Sept ien, L u i s Sept ien ; 
A l f o n s o S e p t i e n , Manuel 
Septien, J o s é U r e t a , S a l v a ­
dor Sánchez, M a n u e l A l t a -
mirano, Luís C a s t i l l o , Juar. 
G a r c i a y A l b e r t o D e l g a d o . 

H a s t a e l momento que 
nos transmiten l a not ic ia , 
este equipo ha jugado cua­
tro partidos contra el «As­
turias». E n el pr imero ven­
cieron los pinochistas por 
dos a uno; en el segundo 
empataron a uno; en el ter­
cero vencieron tres a uno 
los pinochistas, y en el cuar­
to se empató a cero. 

Estos resultados son ce-
lebradisimos, pues todos los 
jugadores del «Asturias» 
eran bastante mayores que 
los pinochistas . 

L o s pinochistas de Q u e ­
rétaro tenian el proyecto 
de jugar contra el cuarto 
equipo del «Centro E d u c a ­
t ivo», y no desesperan de 
vencerlos. 

E n Buenos A i r e s . 

*Sp. Chápete», 2; <Sp. Pi-
neyro», 2. 

«Sp. Chápete» formó asi : 
Balinas; A r a n n a , Zechi ; Re­
ne, I r igoin, G i u d i c e ; Serra , 
L u z z a t i , Branzuel , López y 
C a s t r o . 

L o s dos «goals» los mar­
caron: el pr imero, Branzuel ; 
y el segundo, L u z z a t i . 

U n equipo pinochis ta de « t e n n i s * t r iunfa en G u a u -
t á n a m o (Cuba). 

E l domingo 18 »e jugó un gran par t ido de «tennis» entre el equi­
po de «Pinocho» y otro de «La Juventud». 

Formaban el doble de «Pinocho» L o r e n z o N a r i e g a y Pepi to G o l 
zález P o r t i l l o . 
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E l famoso y joven nadador Jacky Ott golpea furiosamente a su buen amigo Paul Berlen-
bach. boxeador celebre. Ott quiere lograr una fama de pugilismo como la logró en la na­

tación. 

(Foto M A R Í N . ) 

reproducimos 
«... debo también decir le que el domingo pasado jugamos por el nombre contra 

e l club «Pinocho», que, como sabrá, lo perdimos, y es el único que nos ganó. 
• Sufr imos el domingo una gran sorpresa. 
• Nosotros , señor, creíamos ganar, y fácil, pero perdimos; y por un «goal>, nada 

menos, nuestro cuadro fracasó por completo, y creo que fué por el gran entendi­
miento de nuestros contrar ios . E l l o s son unos «fenómenos»; t ienen un portero y 
dos «bales» que es casi imposible de hacer «goals»; los medios también son bue­
nos; el mejor es D a c a l ; él sólo juega por tres de los delanteros; no hay nada que 
hablar , cada cual es el mejor. 

»Riete es el más trabajador, pero es algo loco; él corre, protesta y se pelea por 
la menor «parada», y corre como un desesperado, y atropel la sin miedo ninguno; 
por más golpes que reciba, nunca los siente, eso que es el delantero de menor 
cuerpo. 

•Una cosa me llamó la atención: fué el gran entendimiento y la gran colocación 
que t ienen en el juego; se conoce que siempre juegan juntos, y , según me he ente­
rado, v iven casi todos cerca, y siempre, por la tarde, juegan en un solar. 

>Yo, al terminar el «match», sentí la derrota ; pero me convencí de que en la 
A r g e n t i n a es casi seguro el «team» más fuerte y de jugadores más parejos, aunque 
chicos. 

E n el pr imer «match» (simple) González vence a N a s i Pé­
rez, 3-1 y 3-1. 

N a r i e g a jugó más tarde contra E d u a r d o .Ruiz , empatando 
en ambos «sets» a 2. 

E l resultado total fué el s iguiente : 
«Pinocho»: part idos jugados, 5; ganados, 3; perdidos , 1; 

empatados, 1. 
. «juventud»: part idos jugados, S; ganados, 1; perdidos , 3; 

empatados, 1. 
Este resultado, victorioso para Pinocho», pudo serlo aún 

más sí hubiesen jugado A m a d o r o Casas, que se encontraban 
enfermos. 

Se h a n formado equipos de « b a s e - b a l l » , 
t a m b i é n pinochistas . 

E n Guantánamo también se han formado tres equipos de 
«basse-ball» . 

Estos son: E l «Pirula B. C » , que está formado por J o s é 
González, E m i l i o González, Andrés Roselló, A r t e m i o P o r t i ­
l lo y Jaimr. V i l a n o v a . Suplentes : J o s é M a y o y M a n u e l R u i z . 

«Currinche B . C.»: Celest ino Santos, L i l o Branet , M i g u e l 
Fernández, A m a d o r Fernández y Pedro Casas. Suplentes: 
Fernández y González. 

«Cabeza de P i e d r a B. C.»: V i r g i l i o Camacho, A l b e r t o 
Rafols , Lorenzo N a r i e g a , Manuel L lamas y M a n u e l Fernán­
dez. Suplente, P a b l o Beltrán. 

C ó m o juzgan los jugadores del « C h á p e t e » a 
los d e l « P i n o c h o » . 

E l jugador bonaerense del «Chápete» ,H.Giudíce nos escri­
be una carta, en la que juzga a sus adversarios del «Pino­
cho F . C » . 

E n sus líneas resplandece un sano ju ic io deport ivo , que 
enaltece a los muchachos del «Chápete» por esta razón las 

»¡Tres hurras! Y que s igan siempre con el mismo nombre y entusiasmo». 

Un guardameta despeja de puños una situación comprometida. 
(Dibujo de ISIDRO A R C O S . Albacete.) 

— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 

— H o y quis iera saber, señor buho, l a edad a que l legan los an i ­

males. 

—¡Ohl N a d a tan diverso . L o s hay de más de cinco siglos, y los 

hay de unos meses nada más. L o que pasa es que, no siendo con 

los insectos, que pueden observarse durante todos los d ía : , con los 

demás es difícil saber lo que v i v e n en su propio ambiente de sa lva­

j i smo. S i n embargo, se puede observar con aproximación. 

— ¿ Y los hay de cinco s iglos , dice usted? 

—Se dice que la bal lena l l ega a veces a quinientos añazos. ¿ Q u é 

te parecería tener que mandarle una tarjeta postal todos los días 

del cumpleaños? ¡Ya quisieras tú poder lo hacerl 

— Y de los animales terrestres, ¿cuál es el que más v ive? 

—Se dice que es la tor tuga. L a tortuga viene a durar más de 

trescientos años. A s í se comprende que vaya tan despacio. ¿Cuán­

do es cuando haces las cosas muy de pr isa , muy de pr isa? Cuando 

tienes poco t iempo p a r a hacerlas, ¿verdad? Pues ta l vez como a l a 

tor tuga le sobran años, va tan despacio, tan despacio.. . T iene días 

para todo . L e sigue en edad el cocodri lo , que algunas veces l lega a 

los trescientos. C l a r o que, ai hacemos caso a la leyenda, e l sapo 

v i v e más que ninguno. Además, este anfibio respetabilísimo l lega a 

durar, según dicha leyenda, miles y miles de años metido en un 

hueco, s in respiración alguna. 

—¿Cuánto dura el caballo? 

— U n o s veint ic inco o veintis iete años; como la vaca durarar ia si 

la dejaran. E l elefante apenas l lega a los cien años, lo cual no es 

mucho para su tamaño. E l león y el camello duran unos cuarenta. 

L a oveja, el perro, el gato y l a cabra no suelen l legar a los quince. 

E l pobreci to cerdo llegaría a los veinte años; pero y a sabes que el 

hombre, en cuanto le ve regordete, pr imero se lo come con los ojos 

y luego.. . con la boca. D e las aves, las que más duran (que suele ser 

un siglo) son el águila, el cuervo y el cisne. E l loro , aun enjaulado, 

suele alcanzar sesenta años. E l gorrión, que parece siempre un c h i ­

qui l lo , ¡a veces l lega a los cuarenta! E l canario de buena salud deja 

el cántico y l a v i d a a los quince años. Y a esta edad mueren tam­

bién el j i lguero y la perdiz , s i no topan antes con unos perdigones 

p o r el a ire . C l a r o que l a perdiz enjaulada, p r i v a d a de sus deportes 

campesinos y de su al imento natural , apenas pasa de los ocho años. 

— ¿ Y el hombre? 

— Y a lo sabes. A veces l lega a los cien años; pero muy rara vez. 

Se cu ida poco. E l v i n o y el tabaco le qui tan muchos años de v i d a , 

y estropean l a raza. 
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(Continuación.) 

H a c e constar aquel gran hombre que, al l legar a l val le del B r e n -
t a , en un lugar señalado con toda precisión en e l plano del canal , 
fué preso por algunos marineros d e l a república de Venec ia . . . 

— ¿ Y qué pasó? —preguntó Vicente , a l ver que el doctor se de­
t e n i a . 

— N o se sabe; ahi termina el documento. 
— ¿ N o dice por qué fué arrojado el plano al Adriát ico? 
— N o . 
— ¿ Q u i z á aquel capitán, temeroso de que los venecianos se lo 

arrebatasen, lo arrojó a! mar intencionadamente? 
— Es probable, V icente —respondió el doctor—, tanto más cuanto 

que el descubrimiento de tal canal p o d i a const i tuir un gravísimo 
pe l igro para la república genovesa. 

— ¿ Y por qué, señor B a n d i ? 
— S i los venecianos hubiesen conocido la existencia de la galería, 

l a hubiesen aprovechado para trasladar en brevísimo t iempo su flo­
t a hasta las puertas de l a república r i v a l . 

— E s verdad , señor B a n d i . N o había pensado en el lo . 
— ¿ Y no se menciona ningún 

tesoro? —preguntó Simón S tor -
v i k . 

—Padeces una verdadera ob­
sesión —di jo el patrón con eno­
j o — . ¿Acaso crees que, para 
darte gusto, todas las galerías 
o todas las cavernas han de 
encerrar forzosamente r ique­
zas? A b a n d o n a y a esa idea . 

E l doctor no hizo s iquiera 
caso de la pregunta del eslavo. 
Habíase puesto en pie y pasea­
b a agitado en cierto modo, pro­
nunciando palabras en voz ba­
j a . A l poco t iempo continuó: 

— ¡ Q u é ventaja para Italia. . . ! 
¡Una flota que puede pasar en 
u n pequeño espacio de t iempo 
de l Adriático a l T i r r e n o o v i ­
ceversa.. . ! ¡Genova, Spezia , V e -
necia casi unidas.. . ! ¿Quién osa­
ría amenazarlas? 

Detúvose de repente frente 
a l pescador, y después de m i ­
rarle fijamente durante algunos 
instantes le preguntó a quema­
r r o p a : 

— V i c e n t e , ¿ t e atreverías a 
seguirme hasta las entrañas de 
l a t ierra? 

E l lobo de mar, a l oír seme­
jantes palabras, se quedó m i ­
rando al doctor con una cara 
que parecía decir : 

- ¿ E s t á i s loco? 
-Respóndeme— dijo el se­

ñor B a n d i . 
— Pero™., señor... ¿ Q u é pen­

sáis hacer? 
— D e s c u b r i r el canal del ca­

pitán de la república genovesa. 
— ¿ Y por qué exponeros a se­

mejante pel igro? Pensad, doc­
tor , que se t rata de sepultarse en las entrañas de la t ierra , en medio 
de las más profundas t inieblas . 

— M e caut iva la idea , V i c e n t e . P a r a conseguir m i propósito estoy 
dispuesto a sacrificar mi posesión del Brenta , que vale un centenar 
de miles de l i ras . 

—¡Perder una suma semejante, doctor. . . ! 
— ¿ Q u é importa? ¿No queréis persuadiros de que haríamos un 

gran servic io a nuestra patr ia? 
— S í , lo comprendo, señor B a n d i : ¡pero cien m i l l iras. . . ! ¡Caraco­

les. . . ! ¡Es una cantidad respetable...! 
- E a , dec idido : ¿me acompañaréis? O s ofrezco diez m i l l iras al 

t e rminar el viaje y, además, una red nueva de pescar, que valdrá 
otras dos o tres m i l . 

— ¿ Y he de i r yo solo? 
— N o ; con dos de vuestros hombres, a los cuales ofreceréis \>¡H¿B 

doble de la que ahora ganan y m i l l i ras de regalos. 
— ¿ Y mi bragozzo? 
— ¿ Q u i é n os impide a lqui lar le por un mes o dos? 
—¿Pensá is l levar a cabo la exploración en tan poco t iempo? 
— Y en menos también. 
— P u e s bien —di jo e l patrón—, podéis contar com.iigo desde 

este momento. 

— ¿ Y con dos de vuestros marineros? —preguntó el doctor . 
— C o n todos, s i asi lo deseáis. 
— N o ; dos son suficiente. 
—¿Cuándo part iremos? 
— L o antes pos ib le . ¿Dónde tenéis el bragozzo? 
— E s t á anclado delante del fuerte de San Fe l i ce . 
—Mañana por la tarde iré a vuestro encuentro, con todo lo ne­

cesario para intentar l a empresa. 
— ¿ D e s e á i s que ponga a vuestra disposición a mis marineros? 
— S í , los dos que nos han de acompañar. . 
— A n t e s de l a noche estarán aquí, señor B a n d i . 
— V o l v e d a bordo ; si os necesitase, os mandaría l lamar . Y o em­

plearé unas horas en i r a V e n e c i a para proveerme de lo necesario 
para el viaje subterráneo. 

— H a s t a l a v i s ta , señor B a n d i . Nosotros volvemos ahora mismo a 
bordo . 

Estrechó l a mano ai doctor y salió seguido de Simón S t o r v i k , el 
cual parecia que había quedado pensativo después de las últimas 

palabras del doctor . ¡Quién sa­
be!: quizá aquel deseado tesoro 
que de t a l modo se esfumaba 
le habría puesto de mal humor. 

' V i c e n t e , el patrón, atravesó 
los huertos seguido s iempre por 
e l eslavo y , una vez en l a p laya , 
echó l a chalupa a l mar median­
te un violento empujón, saltan­
do dentro inmediatamente. S i ­
guióle Simón S t o r v i k , que, 
echando mano a los remos, co­
menzó a remar vigorosamente. 

E l sol estaba y a alto y el mar 
b r i l l a b a hasta los confines del 
horizonte, dañando la v i s t a . 

— E n lontananza columbrá­
banse algunas blancas velas que, 
c u a l candidas mariposas , se 
desl izaban rápidas, impulsadas 
por la fresca br isa matut ina . 

E n la p laya , a su vez, mucha­
chos bul l ic iosos , sucios y des 
arrapados se revolcaban en las 
dunas mientras sus madres hur­
gaban en la arena buscando 
mariscos, tan abundantes en las 
costas del Adriático, o recogían 
conchas de las que o r i l l a b a la 
marea. 

A l g u n a s gaviotas de candi ­
das plumas revoloteaban por el 
a ire . 

Vicente , el patrón, sentado a 
popa, miraba dis t ra ido las olas 
que iban a mor i r sobre l a o r i ­
l l a , mientras el eslavo, que con­
t inuaba si lencioso y ceji junto, 
impulsaba la barca hacia ade­
lante, manteniéndose siempre a 
unas cincuenta brazas d e l a 
costa. 

C o m e n z a b a n y a a divisarse 
las escolleras que defienden la 

entrada del puerto de C h i o g g i a y las macizas mural las del fuerte 
de San Fel ice cuando el lobo de mar, volviéndose de repente hacia 
e l eslavo, preguntóle: 

—Parece que estás de mal humor, Simón S t o r v i k . ¿ E s que sigues 
pensando en e l tesoro? 

E n vez de responder soltó el eslavo los remos, cruzó los brazos 
sobre el pecho y preguntó a su vez: 

— ¿ O s fiáis del doctor B a n d i ? Decídmelo con franqueza, patrón. 
— ¡ Q u e si me fío...! —exclamó el lobo de mar mirando al eslavo 

con indignación—. ¿ Q u é es lo que quieres decir? 
— Q u e nosotros no hemos leido e l documento. 
— ¿ Y qué? 
— ¿ Q u i é n nos asegura que no se habla en él de un tesoro? 
—¿Adonde vas a parar? 
— A que el tesoro puede exist ir y el señor B a n d i puede tener la 

intención de apoderarse de él. 
— ¿ Y qué es lo que te induce a pensar en cosa semejante? 
—¡Por San P e d r o de Nembo. . . ! N o se gastan c ien m i l l i ras p o r un 

simple capricho. 
—¡Eslavo. . . ! - -dijo el lobo de mar—. ¿ Y tú osas sospechar del 

doctor? 
— N o me f io de nadie. 
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- ¿ D e mí tampoco? 
— N o dudo de vos; peí o... 
—Continúa. 
— E s inútil que me explique. 
—¡Por todos los tiburones del Adriát ico! Vendrás conmigo al 

subterráneo. N o quiero que dudes n i de mí n i del doctor . 
— N o iré, patrón. 
— ¿ Y por qué mot ivo? 
— P o r q u e no tengo ganas de exponerme a dejar l a p ie l bajo t ie­

rra; s in embargo, os acompañaré hasta el v a l l e de l Brenta y os es­
peraré luego en Spezia para cerciorarme de si habéis hal lado el te­
soro o no. 

—¡Gigante , cobarde! —exclamó el lobc de mar rojo de i r a — . E n 
cuanto lleguemos a bordo te pagaré lo que te debo e inmediata­
mente abandonarás mi bragozzo, ¿me oyes? 

— P o c o a poco, patrón — d i j o Simón S t o r v i k r iendo con ironía—. 
O s olvidáis, por lo visto, de que yo también me hallaba presente 
cuando se pescó el cofre. N o quiero renunciar a m i parte . 

—¡Puedes vender las cajas si quieres, canal la! 
— E s o es poco, patrón. 
— ¿ Q u é quieres entonces? 
— ¿ Y o ? N a d a . . . si nada encontráis; pero también quiero i r a l v a ­

l l e del Brenta o... 
—¡Continúa! 
—Proclamaré a los cuatro vientos la not ic ia del hal lazgo. 
Vicente , el patrón, púsose en pie , pálido de i r a , al mismo t iempo 

que echaba mano a la faja, entre la cual l levaba su cuchi l lo . 
P e r o el g igante lo había pre­

v i s t o . S o l t a r un remo y blan-
d i r l o amenazador fué obra de 
un momento. 

— ¡ O j o , patrón! — d i j o con 
voz ronca. 

— ( P e r r o de eslavo... ! —rugió 
e l lobo de mar, sacando el arma 
c impr imiendo a la chalupa t a l 
movimiento que casi la hizo 
zozobrar . 

Simón S t o r v i k estaba pálido 
como un muerto. 

— ¿ Q u e r é i s matarme? —pre­
guntó. 

— S í , s i no abandonas inme­
diatamente esta chalupa. 

— Tengo m i caja y .mis aho­
rros a bordo de vuestro bra­
g o z z o . 

— Y me crees capaz de ro­
barte , ¿ n o es verdad, Simón 
S t o r v i k ? — preguntó el patrón 
con ironía. 

E l eslavo no respondió. 
— ¡ A b a j o ese remo! —rugió 

e l lobo de mar. 
— ¿ N o me mataréis después? 

—preguntó Simón. 
—¡Cobarde , mira. . . ! 
C o n desdeñoso ademán, V i ­

cente, el patrón, había arrojado 
su cuchi l lo al agua. . 

E l eslavo bajó el remo; lue­
g o , di jo con voz s ibi lante : 

— E n c u a n t o l leguemos a 
bordo , me daréis la cuenta. M e ­
j o r es que me vaya porque, de 
l o contrar io , acabaríamos mal . 

E l lobo de mar se encogió 
de hombros, sentándose a popa, 
en tanto que e l eslavo volvía a 
empuñar los remos, y , volvién­
dole l a espalda, comenzaba a 
remar impulsando con rapidez hacia delante l a chalupa. 

Hallábanse a l a sazón a media m i l l a de las primeras escolleras 
de l fuerte de S a n Fel ice . A l o t r o lado d e l muel le de l a desemboca­
dura de l canal balanceábase e l bragozzo, impulsado p o r las oleadas 
que se agolpaban con c ier ta v i o l e n c i a entre las dos puntas de Sot-
tomar ina y Pa les t r ina . 

L a tripulación, habiendo v i s to y a l a chalupa, saludaba a su pa­
trón izando y amainando l a bandera que ondeaba en lo más alto 
de l pa lo mayor . 

E l es lavo redoblaba sus esfuerzos p o r vencer a las olas, que, em­
bis t iendo contra la popa de la embarcación, traqueteábanla v io len­
tamente. 

U n a vez pasada la punta de Sot tomarina , hallóse en bonanza, 
p o r lo que en breve t iempo pudo hallarse bajo l a p r o a de l bragozzo. 

L o s cuatro marineros que se hal laban a bordo echaron una g ó -
mena y una escala de cuerdas, por la cual trepó e l patrón ágilmen­
te, sal tando sobre cubierta . 

— ¿ Y qué, patrón? —preguntaron los marineros . 
E l lobo de mar, en lugar de responder, ordenó: 
— C o n d u c i d al puente la caja de Simón S t o r v i k . 
— ¡ P a t r ó n ! —di jo el eslavo, poniéndose lívido. 
E l lobo de mar no se dignó s iquiera a mirar le . Volvióle la espal­

d a y descendió a su pequeña cabina de p o p a . 
P o c o después volvía l levando en la mano unos cuantos bi l letes . 
— T u paga —dijo, alargándolos a l eslavo —. ¡Y ahora. . . vete! 
L o s tomó Simón S t o r v i k , los colocó en su ancha faja y descendió 

luego a l a chalupa, donde le esperaban dos marineros con l a caja. 
A p e n a s l legaron a la escollera tomó sus objetos y se dirigió ha­

c i a las dunas, s in sa ludar s iquiera a sus compañeros. S i n embargo, 
¡cuando llegó arr iba , volvióse hacia el bragozzo, y extendiendo e' 
puño hacia Vicente , e l patrón, que estaba en pie, a popa, sobre el 
pequeño velero, rugió con voz ahogada por la i ra : 

—¡Nos veremos.. . ! 

C A P I T U L O IV 

LA CAVERNA DEL VALLE DE BRENTA 

C u a t r o días después de los sucesos que acabamos de narrar, una 
gran chalupa, t r i p u l a d a p o r cuatro hombres y cargada de cajones, 
surcaba lentamente las tranquilas aguas del val le de Brenta, cos­
teando e l islote de A l e g h e r o . 

A q u e l val le es más bien un pantano, interrumpido por var ios is­
lotes y un gran número de bancos de fango, cubiertos cuando la ma­
rea está a l ta por las aguas salobres del mar. 

N o hay en él más que algún que otro caserio, separados a gran 
distancia , y en el los son muy abundantes las fiebres durante el ve­
rano, motivo por el que huyen de allí los habitantes. 

Es una laguna trist ísima, sembrada de cañaverales donde anidan 
las aves acuáticas, cernícalos, ánades si lvestres y becadas, frecuen­
tada p o r los cazadores de l a vecina C h i o g g i a ; pero invariablemen­
te durante los meses de estio. 

E n l a barca, que se desl izaba s i lenciosa p o r aquellas aguas muer­
tas, iban e l doctor B a n d i , Vicente , el patrón; M i g u e l y otro de sus 

compañeros, el jovencito mo­
reno. 

Sentados los dos primeros 
sobre los cajones examinaban 
detenidamente el dibujo del ca­
pitán G o t t a r d i , mientras los dos 
marineros remaban lentamen­
te, impedidos por la excesiva 
carga que apenas les permitía 
mover los brazos. 

— L a embocadura del canal 
debe encontrarse allí —decía el 
doctor , señalando una pequeña 
ensenada . M i r a d , V icente : el 
d ibujo indica el lugar con toda 
exact i tud. 

— E s v e r d a d —respondió el 
lobo de m a r — . E l trazado co­
rresponde exactamente a l a 
configuración de aquella o r i l l a . 

— A l l í haremos nuestras p r i ­
meras invest igaciones. 

— ¿ C r e é i s que daremos con 
la galer ía? 

— N o estoy seguro de el lo . 
V i c e n t e . 

— Q u i s i e r a saber, p o r lo me­
nos, cómo intentaremos l a en­
t rada . 

— H a de haber un paso. E l 
documento i n d i c a uno. 

— P e r o . . . 
— H a b l a , V i c e n t e . 
— E l canal es navegable, ¿no 

es verdad? 
— A s í , a l menos, lo dice e l 

documento. 
— ¿ Y cómo lo recorreremos? 
— C o n u n barco. 
—¿Nues t ra chalupa? 
— P e s a r í a mucho para trans­

p o r t a r l a . 
— N o tenemos o t r o , señor 

B a n d i . 
— T e engañas. 
— T e n g o cur ios idad p o r saber dónde le tené is ocu l to . 
— E n uno d e los cajones. 
—¡Oh. . . ! ¡Qué cosa tan extraña.. . ! 
— H e pensado en todo, V i c e n t e , y te aseguro que nada nos f a l ­

t a r á - . 
— D e c i d m e , doctor , ¿habrá en e l canal aire suficiente para res­

p i rar? 
— S i e l capitán G o t t a r d i ha p o d i d o mantener a sus obreros hasta 

l legar a or i l las del Adriát ico, habrá s ido por que encontró suficiente. 
— E s verdad, ¡qué torpe soy, doctor! 
— Y o no lo creo así, y . . . 
Interrumpióse bruscamente, poniéndose en pie y señalando a l lobo 

de mar una roca de enormes dimensiones, que se erguía junto a la 
o r i l l a , a l extremo de la ensenada. 

—También esa roca f igura en el d ibu jo . 
— ¿ Y qué deducís? —preguntó Vicente . 
—Se me ocurre una idea . 
— ¿ C u á l ? 
— Q u e e l canal no está sumergido, como suponíamos. 
— ¡ O h - J 
— M i r a , ¿no ves junto a l a base de la roca una abertura? 
— S í , un agujero negro. 
—También es tá señalado en e l pergamino. 
—¿Serv i rá de acceso al canal subterráneo? 
— M e lo temo, V i c e n t e . 
—Nos'ahorraría t i empo y trabajo, doctor . 
— ¡ Y a lo creo! 

(Continuará en el número próximo.) 
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M ñ l L 

Había dos hombres en la c iudad de Alejandría: uno, t i n ­
torero , que se l lamaba A b u q u i r , y otro , barbero, nombrado 
A b u s i r . A m b o s vivían en la calle del C o m e r c i o , y sus t ien­
das estaban contiguas. 

E r a el t intorero hombre bribón, mentiroso y muy m a l v a ­
do: no había v i c io que él no tuviera . E r a su costumbre exi­
g i r ant ic ipado el salar io por su trabajo, con el pretexto de 
que necesitaba el dinero para comprar ingredientes para 
las t inturas , y una vez que el c l iente se lo entregaba, lo 
gastaba en comer y beber; después vendía las telas y d i s i ­
paba su precio en comilonas y d ivers iones , prefir iendo 
siempre los manjares exquisitos y los l icores que hacen 
perder la razón. 

S i el dueño de las telas i b a a reclamarlas, le decía: «Ven 
mañana, antes de ponerse el so l , y te las llevarás teñidas». 
E l c l iente calmaba su impaciencia y se decía: «Un día no 
es mucho esperar», y volvía a la hora convenida . 

— V u e l v e mañana — l e decía el t i n t o r e r o — , porque ayer 
estuve ocupado; hubo invi tados en casa y no pude atender 
a tus asuntos; pero mañana, antes de sal ir el so l , podrás 
l levarte tus telas teñidas. 

Y e l c l iente se apaciguaba y volvía p o r tercera vez . 
— E s t u v e ayer muy atareado — l e dec ía—, porque m i m u ­

jer ha estado enferma por l a noche y la he tenido que cui ­
dar durante el día; pero mañana, s in fa l ta n inguna, ven y 
te llevarás tus telas teñidas. 

E l pobre cliente volvía a la hora señalada, y o t ra vez lo 
engañaba el t intorero con astucias y juramentos . E s t o se 
repetía en cada ocasión que el dueño iba reclamando, hasta 
que el engañado se cansaba y le g r i t a b a : 

—¿Cuánto t iempo me estarás repi t iendo «vuelve maña­
n a » ? D a m e mis cosas, que no quiero y a t in turas . 

— ¡ P o r D i o s , hermano! — r e p l i c a b a el b r i b ó n — . Estoy 
verdaderamente avergonzado, y te diré l a v e r d a d . ¡Ojalá 
D i o s castigue a los que per judican a las gentes en sus p r o ­
p iedades ! 

— ¿ Q u é es el lo? ¿ Q u é ha sucedido? — r e p l i c a b a el 
c l iente . 

— A c a b a b a yo de teñir tus telas perfect ís ímamente — d e ­
cía A b u q u i r — , las puse a secar en la c u e r d a y me las han 
robado, y no sé quién es el ladrón. 

S i el c l iente era hombre bueno, solía decir : «Dios me 
las devolverá», y se resignaba; en caso contrar io , surgían 
disputas y cuestiones que no daban resultado alguno para 
e l engañado, aunque se d ir ig iese a las autoridades. 

A b u q u i r persistía en su mala conducta , por lo cual l legó 
a ser conocido de todos; estaba señalado como persona de 
quien se debía desconfiar, hasta el punto de que su n o m ­
bre pasó a proverb io . C a s i nadie i b a a su casa; algunos i n ­
d i v i d u o s que no estaban a l corriente de su proceder se 
dejaban t o d a v i a engañar; y s iempre que recibía algún en­
cargo había afrentas y disputas inevi tables . 

A b u q u i r se instaló entonces en casa de su vecino e l bar­
bero A b u s i r ; se sentaba dentro, de modo que veía l a puerta 
de su p r o p i a t i enda . Y si algún desconocido que ignorase 
sus trapacerías venía con algo que quis iera t in tar y se de­
tenía a la puerta del establecimiento, salía A b u q u i r y le 
decía: 

- ¡Eh, tú! ¿ Q u é hay? 
— T o m a y tíñeme esto —le repl icaba . 
— ¿ D e qué color? — l e preguntaba A b u q u i r . 
Porque aunque él era un bribón, sabia muy bien su of i ­

c io y producía todos los colores; pero en fuerza de portar ­
se mal con todo el mundo, había caído en la miseria . 

A b u q u i r tomaba las telas, pedía el salar io ant ic ipado y 
decía que v in ieran a recogerlas al d i a s iguiente. Y apenas 
e l c l iente se había marchado p o r su camino, A b u q u i r se 
i b a a l zoco, las v e n d i a , y con su precio compraba carne, 
verduras , tabaco, frutas y las demás cosas que necesitaba. 

Este y otros cuentos que sucesivamente hemos de publicar pertenecen a 
la primera traducción española de Las mil y ana noches hecha directamente 
del árabe. Tiene, pues, el prestigio de una obra clásica y adjunto el interés 
de novedad que supone conocer por versión fidelísima e inmediata lo que 
hasta ahora no eran sino arres-Ios de adaptaciones inspiradas en textos que 
habían pasado por varios idiomas antes de llegar al original. Esta traducción, 
propiedad de la Editorial «Saturnino Calleja», ha sido hecha por D . Angel 
Gon7ález Falencia, catedrático de la Universidad Central. No hay que decir 
que P I N O C H O no publicará sino aquellos relatos de la famosísima colección 
oriental que nada contengan impropio de sus jóvenes amigos. 

( i ) 

E n cambio, s i desde su rincón oculto divisaba a alguno 
que había sido su víctima, no se dejaba ver. Así pasó a lgu­
nos años . 

H a s t a que cierto día un hombre orgul loso y de mal ca­
rácter le entregó unos objetos para que los t in tara . A b u ­
quir , según su costumbre, los vendió y gastó su precio . E l 
dueño venía todos los días a la t ienda y no lograba ver al 
t in torero . Este, según y a hemos dicho, en semejantes casos 
se ocultaba en casa del barbero, huyendo de sus acreedo­
res. Y como no lo encontrara en su casa, el per judicado se 
hartó y se fué ante el juez. Es te envió a su delegado, que 
cerró y selló l a puerta de la t intorería en presencia de una 
reunión de musulmanes, no habiendo encontrado en aqué­
l l a sino algunos cacharros rotos, con los que no podía i n ­
demnizarse el cl iente robado. Se llevó la l lave y dijo el juez 
a los vecinos antes de ret irarse: 

— D e c i d a l t intorero que venga ante el juez a entregar a 
este hombre sus telas, y allí recogerá también l a l lave de 
su tal ler . 

— ¿ Q u é te sucede? —preguntó A b u s i r a A b u q u i r — . A 
todos los que te entregan alguna cosa se l a niegas. ¿ Q u é 
has hecho de los objetos que te entregó este personaje? 

— M e los han robado —contes tó A b u q u i r . 
— E s asombroso —replicó el b a r b e r o — que te roben to ­

das las cosas que te entregan. T u casa parece una cueva de 
ladrones. C r e o que mientes; d ime l a v e r d a d . 

— E n efecto, vecino, nadie me ha robado nada. 
—¿Pues qué haces con las cosas de los demás? 
— L a s vendo y gasto su precio . 
— ¿ C r e e s tú que D i o s permite estas acciones? 
—Solamente me impulsa a hacer esto l a miser ia ; m i 

oficio no produce, soy un pobre y no tengo n a d a . . . . 
Y A b u q u i r le contó detal lamente las estrecheces y pena­

l idades de su v i d a . 
E l barbero, por su parte , le contó también los pocos 

rendimientos de su of ic io . « Y o soy diestro como no habrá 
otro en esta c iudad; s in embargo, l a gente no v iene a m i 
t ienda porque soy pobre. N o es extraño que aborrezca m i 
oficio.» 

—También yo —replicó el t in torero—estoy disgustado 
del mío, porque no hay trabajo. . . ¿ Q u é nos queda, pues, 
que hacer en esta c iudad? Marchémonos de aquí; corramos 
por el mundo, y a que cada uno tenemos nuestro oficio en 
l a mano, y nuestra indus t r ia puede prosperar en todos los 
lugares; viajemos y respiraremos aire l ibre , a l a vez que 
damos a l o l v i d o nuestras penas . 

Y A b u q u i r pintó con tan bel los colores las del ic ias del 
via je , que llegó a seducir y convencer a l barbero . P o r fin 
determinaron marchar, y el t intorero se alegró extremada­
mente y recitó aquellos versos que d i c e n : 

«Deja tu país para buscar grandezas; 
no temas al camino. 
Los viajes tienen cinco ventajas: 
disipan los cuidados, procuran la riqueza, 
dan la ciencia, hacen adquirir la educación, 
y ponen en relación con nombres ilustres. 

E l viaje, se dice, es una fuente de inquietudes 
y de penas: separa los amigos y les ocasiona desgracias. 
Pero ¿no es preferible morir a vivir en un país 
en donde es uno desgraciado, en medio de intrigantes 
y de envidiosos?» 

Cuando todo estuvo presto para el viaje, A b u q u i r di jo a 
A b u s i r : 

— V e c i n o : desde ahora somos hermanos; todo será co­
mún entre nosotros; debemos reci tar la Fátiha (1), compro­
metiéndonos a que, si uno de los dos trabaja y gana, a l i ­
mente al que esté s in ocupación, y a que el resto de lo que 
no necesitemos se meta en una caja; y cuando volvamos a 
Ale jandría lo part iremos por igua l . 

A b u s i r estuvo conforme con esta proposición y recitó la 
Fátiha, consagrando l a promesa de que e l que trabajara y 
ganara había de a l imentar a l o t ro . Después cerró su t ienda 
y envió las l laves al propie tar io . A b u s i r dejó la l lave de su 
t intorería en poder del delegado del juez. 

T o m a r o n sus bagajes y embarcaron en un galeón, que a 

( 1 ) Fátiha: primer capitulo del Alcorán. Los musulmanes lo recitan antes 
de algún acto importante y solemne, con las palmas de las manos extendidas 
y vueltas hacia el cielo. • 

Pronuncíese siempre la h en nombre árabe aspirándola como nuestra / 
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la mañana siguiente navegaba en el mar inmenso. P o r una 
casual idad. A b u s i r era el único barbero que iba a bordo, y 
los viajeros eran ciento veinte , s in contar e l capitán y la 
marinería. 

C u a n d o se dieron a la vela , el barbero dijo a l t intorero : 
— H e n o s y a en el mar; necesitaremos comer y beber, y 

nuestras provis iones son escasas; no sería difícil que a l ­
gún viajero me pidiese que lo afeitara, y yo lo haría, bien 
p o r un pan o por medio dirhtm (moneda de plata) o por un 
poco de agua, y ambos nos beneficiaremos con el lo . 

— M e parece bien —repondió el t intorero , e inclinó la 
cabeza y se durmió. 

E l barbero tomó sus navajas y su bacia y , como era po­
bre , se echó al hombro un trozo de te la en lugar de toa ­
l l a . Recorrió los grupos de pasajeros. U n o le di jo : «Ven a 
afei tarme». A b u s i r lo afeitó, y este hombre le dio en pago 
medio dirhem. Y el barbero le replicó: «Hermano, este d i ­
nero no me sirve mucho; mejor me vendría una gal leta , s i 
me la quiere dar, porque tengo un compañero de viaje, y 
nuestras provis iones no son abundantes.» Entonces le dio 
una gal leta , un trozo de queso y le llenó su taza de agua 
dulce. A b u s i r corrió hacia el t intorero diciéndole: «Ten, 
come este pan y este queso y bebe esta agua.» A b u q u i r lo 
aceptó todo; comió y bebió . 

E l barbero volvió a coger sus instrumentos, con la toa­
l l a al hombro y l a bacía en la mano, y otra vez anduvo por 
entre los grupos de viajeros. Afe i tó a uno por dos galletas, 
a otro por un t rozo de queso; y como por todas partes se 
le reclamaba y era el único barbero que había a bordo, 
exigió por su trabajo dos galletas y medio dirhem. N a t u r a l ­
mente, antes de ponerse el sol había recogido t re inta g a ­
lletas, t re inta monedas y una gran cant idad de queso, acei­
tunas y sandias: se le daba todo cuanto pedía, y los dos 
amigos tuvieron gran cant idad de provis iones . Llegó a 
afeitar incluso a l capitán, y le habló a éste de su escasez 
de recursos. Y el capitán le di jo : «No tengas cuidado: trae 
todas las noches a tu compañero y cenaréis conmigo; no os 
preocupe nada de lo que necesitéis durante l a travesía.» 

A b u s i r fué a contar el caso a A b u q u i r y lo encontró to­
davía durmiendo. L o llamó, y al despertarse y ver junto 
a s i todas aquellas provis iones de pan, queso, aceitunas 
y sandías, el t in torero preguntó de dónde venía todo 
aquel lo . 

— D e la generosidad de D i o s . ¡Ensalzado sea! — l e con­
tes tó el barbero. E l t intorero quiso comer algo, y A b u s i r 
lo detuvo diciéndole: 

— N o comas, hermano, y guardemos esto para otros días. 
H a s de saber que he afeitado a l capitán, le he hablado de 
nuestra mala situación y me ha dicho que no tengamos 
cuidado alguno y que todas las noches vayamos a cenar 
con él: esta noche será la pr imera . 

— Y o estoy mareado —respondió A b u q u i r — y no puedo 
moverme. Te ruego que me dejes comer de esto que hay 
aquí, y anda tú a cenar con el capitán. 

— M e parece bien — l e contestó A b u s i r - ; y sentóse a 
ver lo comer. 

E l t intorero cortaba tan grandes bocados de comida 
como los trozos que un picapedrero podría sacar en una 
cantera, y se los t ragaba con l a misma ansia de un elefante 
hambriento. S e metía un bocado antes de haberse tragado 
el anterior , y echaba miradas de ogro a lo que tenía en l a 
mano, resoplando a la vez, como lo hubiuse hecho un toro 
sobre su pienso de paja y de habas. 

E n tal momento llegó un marinero y dijo a A b u s i r que 
fueran ambos camaradas a cenar con el capitán. 

A la invitación de A b u s i r a que se levantara para i r a 
cenar, contestó A b u q u i r : «No puedo moverme». 

E l barbero hubo de marchar solo. Encontró al capitán 
sentado ante una mesa, en l a cual había más de veinte 
clases de alimentos, esperando, en unión de otros convida­
dos, al barbero y su amigo. Y al ver que venía uno solo, le 
preguntó por su camarade. 

—Señor — l e contestó A b u s i r — , está mareado. 
— E s o no será nada —repl icó el capitán—; el mareo se 

le pasará pronto . Acércate a comer con nosotros, qne y a te 
estábamos esperando. 

—Cogió el capitán un plato de kebab (1), poniendo en él 
un poco de cada uno de los manjares, capaz todo ello de 
hartar a diez personas. Entregó el plato a l barbero, y 
cuando éste acabó de comer, encargóle el capitán l levara 
los manjares a A b u q u i r . As í lo hizo A b u s i r , quien encon­
tró a su camarade devorando todavía como un camello los 
víveres que tenía delante y tragando con la mayor avidez. 

— ¿ N o te había d icho que no comieras de eso? - le gritó 
A b u s i r — . E l capitán es muy bueno y m i r a lo que te manda, 
después que le informé de que tú te mareas, 

— D á m e l o —repl icó A b u q u i r ; y se abalanzó sobre e l 
plato que le traía el barbero, con l a misma avidez que p o ­
drían mostrar un perro que enseña los dientes, un lobo 

( 1 ) Trozos pequeños de cerne asede. 

hambriento, un roj (1) cuando se abate sobre una paloma 
o un hombre a punto de m o r i r de inanición que encontrara 
algún al imento. 

A b u s i r l o dejó comiendo y se marchó al cuarto del cap i ­
tán, con quien tomó café. A su vuel ta v io que A b u q u i r se 
había comido todo y había arrojado el plato vacío. L o co­
gió y devolvió a un cr iado del capitán. Después durmióse 
también hasta la mañana. 

A l d i a s iguiente A b u s i r continuó ejerciendo su oficio, y 
t o d o lo que le daban se lo l levaba a A b u q u i r , que comía y 
bebía y no se levantaba sino para los menesteres indis ­
pensables. Todas las noches el capitán le enviaba un plato 
de comida . Y en esta forma cont inuaron durante veinte 
días, hasta que el galeón ancló en el puerto de cierta c iudad, 

Desembarcaron los dos compañeros, entraron en la po­
blación y a lqui laron una habitación en el jan (2). A b u s i r 
l a amuebló, comprando todas las cosas que necesitaron. 
Tra jo carne y la coció. A b u q u i r , por su parte, desde que 
había entrado en el cuarto no hacía otra cosa que dormir ; 
el barbero lo l lamaba y le servía la comida; el t intorero se 
despertaba, comía y decía al barbero: «No te ocupes dé 
m i , porque estoy mareado», y se volvía a d o r m i r . Duró 
esta situación cuarenta días. A b u s i r cogía sus herramien­
tas, daba vueltas por la c iudad y ejercía su oficio siempre 
que tenía ocasión, y a su regreso al jan encontraba i n v a ­
riablemente durmiendo a A b u q u i r . L o despertaba, dándole 
l a comida , y aquél la devoraba con el ansia de un hombre 
a quien nada puede saciar n i satisfacer. A b u s i r le decía: 
«Siéntate , descansa, anda a v i s i ta r la c iudad, que es s in 
i g u a l , be l la y animada». M a s A b u q u i r le contestaba s iem­
pre : «Perdóname, pero estoy mareado». Y el buen barbero 
l o dejaba, temiendo atormentarlo y hacerle oír alguna pa­
labra descortés. 

P e r o a l día cuarenta y uno A b u s i r cayó enfermo y no 
pudo sal ir a la calle; encargó al portero de l jan que les 
tra jera comida y las cosas que necesitaran, porque el t i n ­
torero sólo se ocupaba de comer y dormir . Pasados cuatro 
dias, durante los cuales era atendido por el portero , la en­
fermedad de A b u s i r se agravó, hasta el punto de hacerle 
perder e l conocimiento . A b u q u i r entonces, aguijoneado por 
el hambre, se levantó a l f in , registró las ropas de A b u s i r y 
encontró cierta cant idad de dinero, de la que se apoderó, 
sal iendo del cuarto, cuya puerta dejó cerrada, s in avisar a 
nadie . N i s iquiera el portero del jan lo vio salir , por estar 
en el zoco en aquel momento. 

A b u q u i r se fué derecho a l mercado, se compró buenos 
vest idos y luego se paseó por la c iudad, que le pareció la 
mejor de todas las ciudades. Notó que todos los vestidos 
de los habitantes de aquel la c iudad eran precisamente 
blancos o azules, y no de otro color . Se dirigió a casa de 
un t intorero ; todas las telas que tenia en su t ienda eran 
azules Entonces sacó un pañuelo y di jo a l maestro: «Toma 
este pañuelo y t íntalo: aquí está tu sueldo». Es te le res­
pondió que su sueldo eran veinte dirhemes. 

— E n m i país—replicó Abuquir—esto no cuesta más de dos. 
—Vuélvete a t intar lo a t u país —le contestó el maes­

t r o — ; yo no te lo teñiré por menos de veinte dirhemes n i 
te rebajaré nada . 

— ¿ D e qué color me lo teñirás? 
— D e azul . 
— Y o lo preferiría rojo. 
— N o sé teñir de rojo. 
—Entonces , de verde. 
— T a m p o c o sé. 
— D e amar i l lo . 
— T a m p o c o . 
Y A b u q u i r le enumeró toda la gama de colores, a lo que 

e l t intorero le contestó: 
— N o s o t r o s somos en la c iudad exactamente cuarenta 

maestros t intoreros . C u a n d o uno muere, le sucede su hijo 
en e l of ic io ; s i no t iene hi jos, se disminuye uno en nuestro 
gremio; s i t iene dos hi jos, uno ocupa su puesto, y el otro 
sólo en caso de fal lecimiento de su hermano será patrón. 

A s i aseguramos el porvenir de nuestra indust r ia . A d e ­
más, nosotros no sabemos teñir más que de azul . 

— Y o también soy t intorero — d i j o entonces A b u q u i r — , 
y sé teñir en todos los colores; s i tú quieres rec ib i rme en 
t u casa como un obrero, te enseñaré a teñir en todos los 
matices y sobrepasarás a tus colegas. 

—Jamás recibimos nosotros a un extranjero en nuestro 
of ic io . 

— ¿ Y s i yo mismo estableciese una t intorer ía? 
— N o podrás hacerlo . 
A b u q u i r fué a ver a otro t intorero , que le d i o las mismas 

respuestas; y otro tanto le di jeron los cuarenta patronos; 
ninguno lo admitió n i como obrero n i como maestro. E n ­
tonces se dirigió al jefe de l a corporación y le contó lo 
que sucedía. 

( 1 ) Roj: pájaro fantástico, muy citado en la literatura árabe, pintado 
siempre exageradamente grande. 

(2) Fon Jale: posada de las caravanas. 
{Continuará en el número próximo.) 

Ayuntamiento de Madrid



£9 
C V E 1 T C X E C A . l l - M v i A EN C C L D K E i 

Cuentan que hace ya mucho t iempo, vivía en una comarca lejana 
un matr imonio pobre que tenia tres hijos. E l mayor se l lamaba E s ­
teban, P a b l o el segundo, y el último Andrés, al que por ser el más 
torpe se le conocía con el mote de «el B o b o » . Cuando fueron hom­
bres, concibieron los tres el propósito de salir por el mundo en bus­
ca de ocupación, y marchó el primero Esteban. Diéronle sus padres 
una camisa, unos calcetines y pan suficiente para el camino. Y a ha­
bía andado un par de leguas, cuando se encontró con un hombre 
que iba en un coche t i rado por caballos de hermosa presencia, y 
que, deteniendo e! vehículo, preguntó a P a b l o dónde iba . Como 
éste costestara que a buscar trabajo, replicóle el del coche: «Yo 
he sal ido también en busca de un trabajador; de suerte que, si te 
conviene, puedes venirte conmigo». « ¿ Q u é jornal voy a ganar?». 
«Excesivo en extremo, puesto que tendrás media arroba de pese­
tas cada seis meses. A h o r a , que tienes que ajustarte a estas condi ­
ciones: Cuando de madrugada can­
te el gal lo , has de empezar el t ra ­
bajo, y has de hacer, además, cuan­
to te ordene. Y como me es gra ­
to conservar m i s criados largo 
t iempo, aunque al pr inc ip io no los 
contrate más que por seis meses, 
durará tu servicio, por lo pronto, 
desde ahora mismo hasta el otoño, 
o sea hasta la l legada del cuco. 
P e r o te quiero hacer una adver­
tencia : como mi temperamento es 
alegre y estoy siempre contento, 
no es de m i agrado ver caras lar­
gas y disgustadas. P o r eso conven­
go también siempre con mis cr ia 
dos que el que primero se disguste 
de nosotros tendrá q u e dejarse 
cortar una t i r a de p ie l . S i soy yo 
el disgustado, pagaré en el acto 
íntegro el sueldo, me dejaré cortar 
el pellejo y podrá el criado enton­
ces dejar m i servicio como y cuan­
do guste. Pero si fuera él el que 
se enfadara, se irá de mi casa sin 
derecho al salario y desollado». 

U n poco raras parecieron a E s ­
teban l a s condiciones impuestas 
por su interlocutor, por lo que es­
t u v o reflexionando antes de dar el 
consentimiento. E l hombre del coche no era guapo, nj simpático, 
que digamos; pero, no obstante, tenía cierto aspecto bonachón, 
siempre sonriente y alegre. Esteban pensó que cuantas cosas le ha­
bía dicho no eran sino bromas, hijas de su buen humor, y como, por 
otra parte, la retribución ofrecida era tan halagadora y extraordina­
r i a , decidió aceptar el contrato, y montando en el coche con su nue­
v o amo, salieron al galope en dirección a la casa. 

L legaron a ella ya anochecido. Esteban se aposentó en el cuarto 
que le dest inaron, y al l i durmió como un lirón toda la noche. A las 
seis, hora en que cantó el gal lo , se levantó y fué a recibir órdenes 
para el trabajo que había de ejecutar. Su .amo le mandó que t r i l lara 
en la era. Así lo hizo durante dos horas seguidas, y como nadie le 
l lamara para desayunarse, dejó el t r i l lo y se dirigió a la casa. En el 
comedor estaba sentado el amo, a la cabecera de ¡a mesa, s in que 
v i e r a en e l la ninguna vianda. Pudo observar que la dueñ-, <jue an­
daba por allí, y que era aún más fea que el amo, y los chiquil los , 
sucios y desarrapados, daban muestras de haberse ya desayuna­
do. «¿Tienes apet i to?», le preguntó el amo, sonriendo y guiñando 
tus bri l lantes y pequeños ojos. «Claro que si», contestó Este­
ban. «No cené anoche, y después de trabajar esta mañana más de 
dos horas, es natural que esté desfallecido». «Fí jate en lo que 
hay escrito en la mesa», le hizo observar el amo. Esteban miró 

dóse cejijunto y s in saber qué decir . Viéndole su amo en tal act i 
tud, le di jo: «¿Estás disgustado?». «De ninguna manera», contes­
tó é l ; y se fué nuevamente a la era, en donde halló un pedazo de 
pan que se comió con avidez, diciéndose que por un día podía pa­
sar de ese modo, puesto que aquello sería una genia l idad de su amo 
para probarle . Continuó t r i l l ando hasta el anochecer, hora en que 
se acostó con un hambre voraz . «Mejor», se di jo: «con más de­
seos tomaré el desayuno mañana». D e madrugada se levantó y s'e 
dirigió a la era para continuar la t r i l l a . Y como tampoco le l lama­
ran para desayunarse a la hora de costumbre, su desconsuelo fué 
grande y su desesperación mayor. Cuando dieron las seis, dejó el 
t r i l l o y se fué a la casa, en la que todo estaba como la mañana an­
terior . «¿Tienes apet i to?», le preguntó el amo. «Ya lo creo, y 
me parece que con sobrada razón, pues que ayer no comí nada, a 
pesar de haber trabajado durante todo el d ia , y hoy, por lo que veo, 

me parece que vamos por el mismo 
camino». «Mira lo que el letrero 
dice hoy», le advirtió el amo. Es­
teban v io que decia lo mismo que 
el día anter ior : «Hoy no hay comi­
da ; mañana, sí». «Bien, pues ahora 
es mañana y no me conformo con 
las tonterías de este hombre», pen­
só Esteban, «ya que no es justo eso 
de que trabaje constantemente sin 
poder comer nunca». «¿No estarás 
disgustado?», le preguntó sonrien­
do el amo. «Si que lo estoy, porque 
no es éste el modo más humano de 
tratar a los criados». «Bien; y a 
conoces las condiciones en que te 
contraté», repuso el amo; y sin 
repl icar más palabra, se levantó, y 
en un momento le cortó una t i ra 
de la p i e l . 

E n esas condiciones salió el infe­
liz de la casa y tomó el camino que 
conducía a la suya, que se le figuró 
más largo de lo que era en real i ­
dad. S i n cesar un momento, andan­
do durante varios días, llegó al f in, 
enfermo, hambriento y lleno de do­
lores insufr ibles . 

S u hermano Pablo , al enterarse 
de lo ocurrido creyó que Esteban 

se había desperdiciado una gran ocasión y que era fácil tener con­
tento a aquel amo. Y , ni corto n i perezoso, emprendió el camino 
para ofrecerle sus servicios. T u v o la suerte de encontrarle, aceptó su 
contrato y se fué con él. Resistió hasta tres días, trabajando cons­
tantemente, sin obtener nada y sin que le dieran de comer ni beber. 
Pero al cuarto d ia perdió la paciencia, se disgustó sobremanera 
y sufrió igual tratamiento que su hermano. C o m o éste, regresó a su 
casa hecho una lástima. 

Excusado es decir el disgusto que se l levaron los padres. Entre 
tanto, Andrés el «bobo», andabade un lado a otro de la casa sin 
pronunciar palabra . A la mañana siguiente salió y, tomando el ca­
mino que siguieron anteriormentesuá hermanos, le sucedió lo pro­
pio que a ellos: se encontró con aquel hombre, ya entrada la no­
che, y le preguntó a dónde se dirigía: 

«A buscar trabajo», contestó. «Entonces acaso te convenga que­
darte com.i igo, porque salí de casa con el propósito de buscar 
un trabajador bueno y diligente.» « ¿ Q u é jornal he de ganar?», re­
puso Andrés . «Te pagaré media arroba de pesetas cada seis me­
ses. Pero te imj. ngo la condición de que has de estar contento co­
mo yo, y si te (lisgustas, consentirás que te corte una t i ra d r p i e l . 
Mas si fuere yo .1 disgustado, me lo harás tú a mi y te daré en se­
guida el dinero convenido para que te vayas a donde te acomode.» 

como le indicaba, y leyó: «Hoy no hay comida; mañana, sí». Q u e - «Bien, ya verá como nos llevamos perfectísimamente», dijo Andrés 
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«Así lo creo yo también», contestó el hombre con socarronería; y se 
reía tanto, que dejada al descubierto sus negros co lmi l los . «Ya sa­
bes», siguió dic iendo, «que te quedarás conmigo hasta la vuel ta del 
cuco, en cuya época terminará nuestro contrato, s i otra cosa no lo 
impidiere ; y todas las mañanas, al cantar el ga l lo , has dé dar co­
mienzo a tu trabajo y procurar hacer las cosas como yo te lo or­
dene.» 

Quedó Andrés conforme, subió a l coche y se d i r ig ieron a l a fin­
ca. Y a en el la , condujeron a Andrés al mismo departamento que 
habían tenido sus hermanos, s in que le dieran nada para cenar. N o 
obstante, durmió durante toda l a noche tranquilamente. A las seis 
se levantó y se dirigió a la era. Transcurrió una hora sin que le l l a ­
maran a tomar el desayuno, y entonces regresó a la casa. 

«Buenos días», di jo Andrés. «¿Es hora ya de desayunarse?» «No 
hemos hablado n i una palabra de eso en nuestro contrato», le con­
testó el amo. «Fí jate en el letrero que hay en la mesa.» Andrés no 
sabía leer muy bien; pero, al fin, deletreando, vio que decía: «Hoy 
no hay comida, mañana sí.» «Falta mucho para que llegue el día de 
mañana», replicó Andrés, «si bien pueden suceder muchas cosas 
entre tanto». «Pues aliméntate con tr igo», insinuó el amo, riéndose 
maliciosamente a carcajadas. Andrés, entonces, se fué otra vez a la 
era, trilló y aventó el grano, y a la hora de la comida, l lenando un 
saco de aquel cereal, se lo llevó a un ventero que vivía por allí cer­
ca y le di jo : «Mi amo y yo hemos convenido en que, como no puede 
darme de comer en su casa, me sustente con t r igo , y deseo saber 
si podría usted darme de comer a cambio de este que le traigo.» 
E l ventero lo aceptó de buen grado y dio a Andrés una buena y 
abundante comida, tanta , que se hartó y llenó después con los so­
brantes la bolsa y el zurrón que al efecto l levaba. Volvió después 
a la era y siguió t r i l l a n d o . D e esta forma pasaron tres días, s in que 
Andrés mostrase disgusto alguno, toda vez que 
seguía entendiéndose con el ventero, a quien le 
entregaba cuanto t r igo le pedía por mantenerlo. 
E l amo no dejaba de preguntar a Andrés todas 
las mañanas si tenia algún disgusto, a lo que este 
contestaba sin vaci lar : «No, mi amo; ¿por qué 
he de estar disgustado si me hallo admirable­
mente a su servicio?» A l cuarto día el amo, ex­
trañado, le preguntó: «¿No tienes apetito?» «No, 
absolutamente ninguno». «¿No has comido nada 
durante los últimos tres días?» «Ya lo creo que 
sí; no me ha faltado nada, pues me sostuve con 
lo que usted me aconsejó: hay un hombre que 
me da de comer y beber a cambio de un saco 
de t r igo que le l levo diariamente.» « ¡Qué d i ­
ces?» , gritó el amo, iracundo. «¿No estará usted 

disgustado por eso, m i amo?», replicó Andrés ; 

con toda tranquilidad.» «¡No, claro que no!», di jo 
el amo, variando de tono y de ac t i tud . «Pero he pensado darte otra 
clase de trabajo, ¿sabes , Andresi t 'o? Prepara la reja del arado y des­
pués sigue al perro, que conoce muy bien estos sit ios, y en donde 
se acueste empiezas la tarea y la sigues hasta que el animal i to de­
see regresar a casa.» «Muy bien, m i amo, al momento», contestó 
Andrés con aire complaciente. 

A l poco rato salió tras el perro, que después de una hora larga 
de camino, se tumbó. Entonces comenzó Andrés a ejecutar las ór­
denes de su amo. Así pasó toda la mañana. L l e g a d o el medio día, 
como continuase el perro acostado sin dar señales de querer levan­
tarse, tomó Andrés el látigo y le hizo que sal iera corr iendo en d i ­
rección a la casa. Luego cortó las cuerdas de los caballos de labran­
za , y montando en uno de ellos marchó a escape detrás del chucho. 
C e r c a ya de la casa tomó el can el camino más corto y saltó al jar­
dín. Andrés hizo lo propio ; pero los caballos se espantaron de ta l 
modo que cayeron y se l lenaron de contusiones, deshaciendo los 
macizos de flores. A l estrépito salió el amo, y al darse cuenta del 
desastre empezó a reñirle. Andrés le respondió: «He hecho lo que 
usted me ha ordenado: seguí al animal i to , labré y he tomado des­
pués el camino que e l ig iera . ¿.Supongo na estará usted disgustado 
conmigo?» «No, claro que no», le contestó el amo, conteniendo su 
fur ia . A l día siguiente no v io y a el célebre letrero escrito en la 
puerta. Pasó algún t iempo, durante el cual llevó Andrés una v i d a 
excelente. Comía de un modo opíparo, s in hacer ninguna .¡ase dr 
trabajo, pues no le convenia a l amo ocuparle en nada, a excepción 
de la l impieza de los corrales, operación que efecturba con gran 
esmero y d i l i g e n c i a . 

U n día el amo y su mujer fueron convidados a >;„a boda que se 
celebraba en casa de unos amigos que vivían a alf una distancia de 
la finca. P o c o antes de marcharse di jo el amo a Andrés: «Saca el 
coche de lujo y limpíalo b ien con aceite por toda? paites.» 

y untó con él todo el vehículo, incluso los asientos. Cuando hubo 
terminado l a operación fué en busca de su amo y le di jo : «Ya he 
hecho cuanto usted me ha ordenado; sobre todo, los asientos están 
brillantísimos». «¿Estás loco?», rugió el amo. Pero dominándose al 
instante, puso hipócrita sonrisa y le di jo que no tenía necesidad de 
haber l impiado más que las ruedas. Luego le rogó que l impiase el 
aceite de los asientos. 

A l par t i r el coche el amo explicó a Andrés lo que tenia que hacer • 
mientras ellos permanecían ausentes. Y , entre otras cosas, le orde­
nó que cegase el pozo viejo para evitar que los chiqui l los cayeran 
en él. «Perfectamente», contestó Andrés . «Se hará como usted de­
sea.» U n a vez que se hubo quedado solo, Andrés pensó en la orden 
rec ib ida para cegar el pozo. Pero como el amo no le habia manifes­
tado l a forma en que había de hacer la operación, echó unas cuan­
tas paletadas de t ierra , y viendo que no conseguía su objeto, entró 
en la casa, y tomando cuantos muebles y objetos halló a su paso: 
mesas, armarios y demás, los arrojó al pozo, con lo cual quedó com­
pletamente cegado. A l regresar el matr imonio y encontrarse la casa 
completamente vacia , l lamaron a Andrés . «¿Pero qué es esto?» , ru­
gió furioso el amo. «¿Dónde demonios te has l levado los muebles?» 
«Llené con ellos el pozo viejo», le contestó respetuosamente. ¿Su­
pongo que no estará usted disgustado?» «¡De todos modos — le re­
plicó el a m o — has hecho una barbar idad y es inaudi ta tu torpeza! 
¡Vete, vete, pues, y déjame en paz, que por ahora no tengo en qué 
ocuparte! ¡Te daré el dinero convenido ahora mismo!» «¡Ca, no se­
ñor, nada de eso; me hallo aquí muy bien, y según el trato que hic i ­
mos, no debo marcharme!» «Bien», d i jo , el amo ocultando su i ra . 
«Vete a acostar y apártate de m i vista.» «Bueno, que pase usted 
buena noche y que duerma t ranqui lo , amo mío», di jo Andrés con 
cierto aire de ironía. 

Cuando el amo se quedó a solas con su mu­
jer fué tal su indignación y tanta su rabia , que 
por poco le da un ataque de apoplejía. «¿Qué 
hago con este bribón, sinvergüenza? ¡Y no pue­
do echarle!» «Yo creo — l e dijo su mujer— que 
hay un medio para l ibrarnos de esa calamidad 
de hombre. Puesto que tiene que irse cuando 
venga el cuco, y aún falta t iempo para que llegue 
esa época, vamos a engañarle. Untame de a lqui ­
trán, envuélveme en plumas y ayúdame a subir 
al árbol más grande de la finca. Desde él i m i t a ­
ré el canto del cuco y Andrés, seguramente, me 
tomará por él. 

«Bueno, pondremos ese a r d i d en práctica»; 
aceptó el mar ido. 

E n efecto, al día siguiente, mientras Andrés 
estaba sentado junto a su amo, desayunándose, se 
oyó en el jardín claramente el cante del cuco: 

«Pon atención, Andrés , escucha cómo canta el cuquito.» «Si que 
lo parece —contestó Andrés—; pero tengo que verlo para conven­
cerme de su presencia. M e sería muy grato ser el pr imero en ver a 
ese animal i to tan simpático.» 

Y dic iendo esto, salió a l jardín, cogió una p iedra y la arrojó con 
v io lenc ia contra las ramas del árbol donde se ocultaba la mujer. 
Es ta , asustada, se tiró al suelo y salió corr iendo. 

«Venga, m i amo, y vea que cuco tan raro es este!», exclamó A n ­
drés. 

A los gr i tos acudió el amo, y al ver lo ocurrido no pudo reprimir 
l a rabia y prorrumpió en maldic iones e improperios contra Andrés, 
que le preguntó, imperturbable : «¿Se enoja usted, m i amo?» 

N o pudiendo contenerse por más t iempo, n i dominar su i n d i g n a ­
ción y su fur ia , el amo gritó, nervioso: «¡Sí! ¡Estoy tan desesperado 
que me parece que voy a saltar hecho pedazos!» Y al dec ir esto, 
temblaba de ta l modo que su act i tud imponía espanto. Andrés, siem­
pre cachazudo, sin darle mucha importancia , di jo : «Bueno, está bien; 
indígnese y disgústese cuanto quiera; veamos el contrato y analice­
mos lo que dice y cómo según él puedo yo, en cuanto usted se dis­
guste, cortarle una t i r a de pellejo.» Y sacando un cuchil lo de enor­
mes proporciones se dispuso a hacerle sufrir el cast igo. 

C o m o viera el amo que Andrés no desistía de hacer just ic ia , en­
tró más que volando en la casa, y con harta di l igencia puso a su dis-
poaiCw*: ' « media arroba de pesetas, precio en que contrataron los 
servicios que había de prestarle, y le añadió media más para que le 
perdonase el castigo. Andrés accedió y se marchó con el dinero a la 
casa de sus padres, que le recibieron contentísimos. 

D e allí en adelante fueron todos ricos y felices, y aquel malvado 
hombre no volvió en lo sucesivo a intentar aprovecharle de las des­
dichas y del trabajo ajeno. 

Y comprenderéis que desde entonces Andrés ya no fué l lamado 
Andrés, para ejecutar las órdenes, se proveyó de un barr i l lleno «el hubo», sino el listísimo. 
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E n guardia . 

«No sé qué le encuentro de sospechoso a M r . Jasper Barney; pero, 
desde luego, hay mot ivos más que de sobra para que m i jefe me 
haya enviado a esta casa con este disfraz.» 

E l que asi hablaba consigo mismo era un muchacho de unos ca­
torce años, con la cara l lena de pecas y el cuerpo enfundado en un 
estrechísimo uniforme de botones. Volvió a mirar con precaución 
por encima del muro que le ocultaba, y su v is ta tropezó con los b u l ­
tos de dos hombres que, escondidos en la sombra de unos árboles, 
d ia logaban animadamente. 

Se encontraban a unos c incuenta metros de dis tancia y por eso 
no le era posible coger ninguna palabra de lo que hablaban; pero 
p o r sus vivos ademanes se ad iv inaba que trataban algo de mucho 
interés para ellos. 

U n o era hombre de aspecto voluminoso y vestía traje de calle; 
e l otro lucía el uniforme azul y el sombrero de dos picos que usan 
los marinos . 

E l botones que los v i g i l a b a atentamente no era otro que B o b S m i -
thers, el valeroso ayudante del intrépido detective P a d d y D a r r e l l . 

Detrás de Bob, en aquel s i t io tan aislado de la costa, se erguía 
una casa: era la residencia de M r . H a r r y Carey , célebre inventor, 
que había construido un maravi l loso modelo de submarino notable-

. mente perfeccionado. 
M r . H a r r y habia escrito días antes al detective pidiéndole ayuda. 

Sospechaba que a su alrededor se tramaba 
una conjura para apoderarse de su invento 
y estaba dispuesto a impedir lo por todos los 
medios necesarios. Ignoraba quiénes la d i r i ­
gían y con qué fines, y era preciso descubrir­
les y desbaratar sus planes. 

P a d d y D a r r e l l , interesado en el esclareci­
miento de otro asunto, no pudo acudir inme­
diatamente; pero envió a su ayudante Bob , 
quien, disfrazado de botones a l servic io de 
M r . Carey , comenzó las investigaciones en 
espera de la l legada de su jefe. 

P o r eso B o b no perdía de v is ta cuantas es­
cenas de interés se desarrollaban en la casa y 
por eso v i g i l a b a a aquellos dos hombres. 

E l que vestía uniforme de marino ignoraba 
B o b quién pudiera ser; el o tro era Jasper Bar­
ney, mayordomo de M r . C a r e y . 

A Bob le inspiró desconfianza Barney des­
de el pr imer momento. Sus ojos de experto 
detective encontraron bien pronto en aquel 
i n d i v i d u o actitudes misteriosas, no muy en 
eonsonancia con el cargo que ocupaba, y se 
dedicó a espiar todos sus pasos. 

Todas las tardes, a aquella misma hora, el 
mayordomo salía cautelosamente del edi f i ­
cio, como temiendo ser v i s to , para reunirse 
con el desconocido personaje de uniforme de 
marino. Pero a Bob le era imposible acercarse 
para escuchar su conversación y tenía que 
resignarse a permanecer alejado para no 
echar por tierra los planes de su jefe: 

— ¡ Y a tendré ocasión de vigilarte más de 
cerca! —murmuró Bob—. Con pocos datos 
que pueda darle de ti a Paddy, averiguará quién eres. 

Los dos hombres a quienes vigilaba se separaron. E l marino des­
apareció entre los árboles y Barney, el mayordomo, regresó a la 
casa. 

Bob advirtió que el lugar donde se verificaban aquellas reuniones 
estaba tan escondido, que no- se veía desde ninguna de las ventanas 
del edificio. 

Como ya era anochecido, B o b pudo fácilmente ocultarse entre la 
oscuridad, y dando un pequeño rodeo penetró en la casa por una 
puertecilla lateral. 

Cuando el mayordomo entró en la cocina, ya estaba allí Bob, con 
aire indiferente, muy atareado limpiando unos cubiertos. Barney 
pasó por su lado sin casi fijarse en él, y Bob marchó al antecome­
dor para guardar los cubiertos que había limpiado. 

A l atravesar un pasillo, salió al encuentro de Bob un hombre 
joven, de aspecto simpático: era Harry Harold, el célebre inventor, 
propietario de la casa. Hizo una seña a Bob, y éste se le acercó. 

—Acabo de recibir un telegrama de Mr. Darrell —murmuró en 
voz baja—. Anuncia que llegará dentro de una hora, y dice que 
vaya usted a aguardarle a l a carretera. 

— E s t á bien, Mr. Carey —respondió Bob. 
Y sin pronunciar más palabras se separaron, como sí Mr. Carey 

le hubiese dado a B o b alguna orden re lat iva al servicio de la casa 
N i n g u n o de ambos se dio cuenta de que, mientras conversaban, 

a sus espaldas se abría s igi losamente una puerta, y tras el la , es­
condido, el mayordomo Barney escuchaba toda la conversación. 

Después l a puerta se cerró con la misma suavidad que se habia 
abierto y tras el la desapareció el rostro del espía, animado de iró­
nica sonrisa . 

U n a hora más tarde, un magnif ico automóvil subia por la empi­
nada cuesta que conducía a la «Casa del Escarpe», que asi se deno­
minaba la mansión del inventor . 

Sentado ante el volante i b a un hombre afeitado, de rostro angu­
loso y enérgico y penetrantes ojos de color de acero. A u n q u e de 
figura esbelta, se ad iv inaba en sus hombros, anchos y recios, que 
poseía musculatura de atleta. 

A I penetrar en l a carretera que conducía a la casa observó un 
bulto que aguardaba tras los árboles. Conforme se acercaba vio 
b r i l l a r los botones de un uniforme. 

—¡Apostaría la cabeza a que ése es B o b ! —murmuró. 
Y a l observar que el que aguardaba levantaba los brazos salu­

dándole, apretó los frenos y detuvo el coche junto al árbol. 
Entonces reconoció l a gorra de cuadros y l a bufanda que habi -

tualmente l levaba su ayudante. 
—¡Hola , Bob ! ¿ Q u é tal marchan las cosas por aqui? 

- N o del todo mal , jefe. 
— ¿ P a r e c e que estás un poco ronco? 
— S í , me he resfr iado. H a c e mucho frío en 

esta casa. L e estoy aguardando a usted hace 
ya rato, pues M r . Carey me transmitió su 
aviso. 

— ¿ H a s descubierto algo? 
— S í . H e notado que en esta casa ocurren 

cosas muy raras, y hasta sospecho de deter­
minada persona. Y a le contaré. S i quiere que 
entremos, lo haremos por un camino secreto 
que he descubierto. A s i no corremos el p e l i ­
gro de ser vistos p o r esa gente. 

E l detective llevó el auto a un lado del ca­
mino, dejándole oculto entre el ramaje. L u e ­
go se bajó y echó a andar con su ayudante. 

—Tengamos como consigna el s i lencio 
—murmuró B o b . 

P a d d y asintió con |a cabeza y siguió de­
trás de su guia . 

B o b entra en a « c i ó n . 

T a r d a r o n más de media hora en l legar a 
l a ver ja que rodeaba la «Casa del Ercarpe--. 
Los últimos cien metros los recorrieron muy 
despacio, porque el muchacho insistió en la 
necesidad de i r de rodi l las por entre l a male­
za para no ser vis tos . A l l legar a una v e n ­
tana semioculta, di jo B o b : 

— P o r aquí podemos entrar sin que lo no­
ten . Y a verá usted qué sorpresa se l leva cuan­
do le enseñe lo que he descubierto. 

E l muchacho escuchó un momento ante la 
ventana; luego, a l convencerse de que no había nadie por aquellos 
alrededores, saltó dentro de la casa, seguido por el detective. E n ­
contráronse en un pasadizo enlosado, frío y húmedo. L e atravesa­
ron andando de punt i l las . Terminaba en unas escaleras, que bajaron, 
encontrándose en o t ro pasi l lo parecido a l anterior. 

L a oscuridad era completa; pero B o b , s in vacilar , se dirigió a una 
oculta puerta y la abrió. A m b o s penetraron en aquella estancia, os­
eara como boca de lobo. 

U n a repentina sospecha invadió al detective. Cogió rápidamen­
te por el cuello a l botones y encendió al mismo tiempo la l in terna 
eléctrica, enfocándosela a l rostro. 

Entonces pudo verle bien l a cara: 
—(Tú no eres m i ayudante, infame! ¡Dónde está B o b ! 
E l falso botones lanzó un s i l b i d o . Instantáneamente, como res­

puesta a su señal, la estancia se inundó de luz, y varios hombres se 
abalanzaron contra el detective, reduciéndole a l a impotencia . 

U n o de los agresores, era el mayordomo, Jasper Bar ley . 
— ( A t a d l o ! —ordenó éste . 
L a orden fué cumplimentada inmediatamente. L a mayor parte de 

los agresores eran s in duda expertos marinos, porque en menos de 
un minuto amarraron perfectamente al detective, que quedó en el 
suelo sin poder hacer movimiento alguno. 
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— A h o r a vamos a lo nuestro — d i j o B a r n e y — . N o tenemos t iem­
po que perder. 

Y dirigiéndose al detective, añadió, en tono irónico: 
— ¿ Q u é opina de esto el célebre M r . D a r r e l l ? ¿ S e la hemos juga­

do bien, verdad? A h o r a , en sus barbas, nos vamos a l levar el sub­
mar ino . 

E l detect ive lanzó una mirada de desprecio a su interrogador. 
Barney salió, seguido de sus cómplices, dejando allí encerrado al 

detective. Después de atravesar el pasadizo enlosado, se detuvo 
para decir al falso botones que habia sust i tuido a B o b : 

—Quédate aquí, Sam, esperando a Joe. Cuando venga, os vais 
juntos en seguida al embarcadero secreto. 

Sam quedó solo, y para distraer su aburrimiento comenzó a s i l ­
bar un aire popular . 

S i S a m se hubiera dado cuenta de lo que ocurría en una habita­
ción cercana al pasadizo en que él se encontraba, no hubiese esta­
do tan t ranqui lo . E n el la se encontraba Bob , que, atado y amorda­
zado como su maestro, hacia desesperados esfuerzos para l ibrarse 
de las l igaduras . 

Después de un buen rato de forcejar y retorcerse desesperada­
mente, consiguió aflojar las cuerdas. Luego, todo fué obra de un 
instante: forzar la cerradura y aparecer violentamente en el pasi l lo , 
ante los ojos asombrados de S a m . 

—¡Lo he visto todo, miserable! —gri tó le B o b — . ¿Conque tú eres 
el que ha tomado m i puesto? ¡Ahora ajustaremos cuentas! 

E l pr imer impulso de Sam fué g r i t a r pidiendo auxi l io ; pero al 
comprender que no podían oírle, midió a B o b con l a mirada, como 
calculando sus fuerzas. 

Pero antes de que se hubiera podido apercibir , recibió una l luv ia 
de puñetazos, que Bob , como un pequeño 
hércules, le propinó diestramente. 

— ¡ Y éstos no son más que unos cuan­
tos de los que te tengo preparados, ban­
d i d o ! — g r i t a b a el ayudante del detective, 
mientras le sacudía a más y mejor. 

S a m no pudo resist ir aquella avalan­
cha, aquella granizada de puñetados, y 
cayó al suelo completamente derrotado. 
B o b le arrastró hasta la habitación donde 
le habían tenido a él pris ionero, y en un 
abr i r y cerrar de ojos, le ató de pies y 
manos con las mismas cuerdas. 

— A h o r a voy "a buscar al jefe. E n cuanto 
lo encuentre, volveré a darte otra ración. 
Y luego, buscaremos a tus compañeros 
para darles la parte que les corresponde. 

Se lanzó al pasadizo, y se puso a gr i tar 
con toda la fuerza de sus pulmones: 

—¡Mr. D a r r e l l ! ¿Dónde le han me­
t ido? 

N o tardó en dar con su jefe. E n pocos 
momentos le libró de las l igaduras, y am­
bos se dispusieron a par t i r en busca de los 
otros malhechores. 

— ¡ S i v iera usted, M r . D a r r e l l , cómo le 
he puesto las narices a ese sinvergüenza 
de Sam! — d i j o Bob alegremente—. ¡Ya 
no volverá. . . ! 

A I l legar aquí se detuvo bruscamente. 
— S i l e n c i o , jefe —añadió en voz baja—: 

alguien se acerca. 
Efect ivamente, a lo largo del pasadizo 

se oían los pasos recios de un hombre. 

m E l submarino perdido . 

Bob se puso en pie. E n el marc 
la puerta apareció un hombre. 

— ¿ Q u é haces aquí, Sam? — le preguntó el recién l legado. 
— N a d a ; he venido a v i g i l a r a nuestros pris ioneros —contes tó 

Bob , f ingiendo cuanto podia la voz de S a m . 
— Y los otros, ¿se han marchado ya a la cueva? 
— S í , y me encargaron que te lo dijese, para que fueras a bus­

carlos. 
— B i e n ; entonces vente tú también para allá —contestó el desco­

nocido, que no era otro que J o e — . N o tardes ; dejaré abierta la 
puerta . 

Joe se alejó por el pasadizo. C u a n d o le oyeron abr i r la puerta de 
sal ida, d ieron un suspiro de satisfacción. 

—¡Uf! —exclamó Bob, cortando las cuerdas. 
—¡Gracias a D i o s ! —di jo el detect ive, poniéndose en p i e — . Ese 

hombre nos mostrará el camino de la cueva. Sigámosle . Razón te­
nía M r . C a r e y al sospechar que alguien trataba de apoderarse del 
submarino. ¿ S a b e s tú dónde estará ahora M r . C a r e y ? 

— N o lo sé, jefe. Pero supongo que esa chusma se habrá apode­
rado de él y lo tendrán atado en cualquier parte. ¡Dios sabe 
dónde! 

E l detective y su ayudante sal ieron y recorrieron el pasadizo, muy 
pegados a las paredes, para que no les sorprendieran. E l pasadizo 
volvía bruscamente hacia la derecha y terminaba luego en unas es­
caleras. Las bajaron y penetraron en una cueva. E l detective encen­
dió la l interna de bols i l lo . 

—All í veo una puerta entreabierta, jefe. 
L a atravesaron y volvieron a descender escaleras y atravesar 

pasadizos. Parecíales que iban a parar al centro de la t ierra . 
A l l legar al final de una de ellas, se quedaron sorprendidos por 

el espectáculo que ante su vista se presentaba: ante ellos ha­

bía una cueva, casi l lena de agua y alumbrada por bombil las eléc­
tricas. 

U n a rampa conducía hacia el agua, y encima de esta rampa, 
presto a ser botado al agua, habia un pequeño submarino. N o fa l ­
taba para lanzarlo más que quitar un pequeño bloque de madera que 
lo sostenía. 

L o s malhechores se encontraban todos a bordo. Dos de ellos, de 
pie, en la torre, se disponían a izar , por medio de cuerdas, el cuer­
po de M r . H a r r y C a r e y . 

B o b dio un prodigioso salto adelante, y rápido como el rayo, em­
puñando la navaja que siempre l levaba consigo, cortó las cuerdas 
que sujetaban a M r . C a r e y . 

D e la torre salió un gr i to de alarma. Joe se descolgó por una 
cuerda desde proa y empujó el bloque de madera que sujetaba el 
submarino. Es te se deslizó con rapidez sobre el agua y desapareció 
bajo la corriente de la cueva. 

E l inventor contempló con desaliento la rampa vac ia . 
—¡Me han robado el submarino! Pero gracias a la oportuna inter­

vención de ustedes, no podrán i r muy lejos - -exclamó. 
— ¿ P o r qué? —interrogó, curioso, el detective. 
—Porque sin mí no pueden gobernarle; por eso pretendían l le­

varme a bordo con ellos, seguramente para obl igarme a conducirles 
hasta un puerto extranjero. 

— P o d e m o s seguirles hasta que se vean obl igados a subir a la 
superficie — d i j o el detective. 

— S í ; no hay más remedio que emprender su persecución, porque 
si se empeñan en maniobrar con las máquinas, acabarán por que­
marlas —repuso el inventor . Tenemos un medio para el lo. 

Seguido del detective y de Bob se internó por un túnel y los con­
dujo a la or i l l a de] mar. Allí cerca había 
un pequeño embarcadero, y atada en él 
una canoa automóvil. 

S i n perder un momento se embarcaron 
en e l la . 

M r . Carey hizo funcionar el motor ; Bob 
desató la cuerda que sujetaba la canoa a 
la o r i l l a y emprendieron la marcha. N o 
habrían recorr ido más de cien metros 
cuando div isaron a corta distancia , p r i ­
mero, la torre cónica del submarino, y 
luego la cubierta completa. 

Indudablemente ocurría algo grave en 
el in ter ior de la nave, porque l levaba 
abierta la torre y de el la salían gr i tos e 
imprecaciones. 

—¡Lo que yo me temía! —exclamó el 
inventor—. L a maquinaria del submarino 
acciona mediante un compuesto químico 
en polvo, que, manejado por manos i n ­
expertas, puede producir graves acciden­
tes... 

N o había aún acabado de pronunciar 
estas palabras, cuando vieron que algu­
nos de los tripulantes del submarino tre­
paban hasta la torre y que otros se arras­
traban sobre cubierta . 

D e pronto salieron por las aberturas de 
la torre l lamaradas azuladas. E l submari­
no corría lanzando chorros de vapor. Los 
malhechores gr i taban, aterrados ante el 
pel igro de mor i r abrasados por el fuego 
o ahogados en el mar . 

— S i los recogemos en nuestra canoa, 
nos dominarán, y seremos vencidos por 
ellos —exclamó el inventor , dudando en­
tre sus caritat ivos sentimientos y el ins­
t in to de conservación. 

N o fueron muy largas sus dudas. 
Los potentísimos rayos luminosos de 

un reflector rasgaron las t inieblas de la' noche y proyectaron sus v i ­
vos resplandores sobre el submarino. Procedían de un barco de 
guerra que pasaba por allí cerca, y que acudió al divisar las llamas 
que envolvían al submarino. 

M r . Carey dirigió hacia él la canoa. Rápidamente subieron a cu­
bier ta y, dándose a conocer, informaron al comandante del barco 
de lo que ocurría. 

Este mandó arriar algunos botes y procedieron a la salvación de 
los tripulantes del submarino. 

Luego apagaron los marineros el incendio, bajo las órdenes del 
inventor . 

L o s malhechores fueron encerrados en la barra del barco y el 
submarino remolcado hasta el puerto más próximo, donde desem­
barcaron M r . Carey , el detective y Bob y entregaron a las autor i ­
dades a Barney y a sus cómplices. 

Después se descubrió que Barney era agente de una potencia ex­
tranjera que le habia prometido gran cantidad de dinero si conse­
guía apoderarse del invento. P a r a el lo , , su primer paso había sido 
entrar de mayordomo en casa de M r . Carey , y fácilmente hubiera 
l levado a cabo sus planes sin la oportuna intervención del detecti­
ve y su ayudante. 

¡ H A T E R M I N A D O I 
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Ü T f f A T O O D E l i W o C f t t 
¡Ahí es nada! P inocho se barrena con el dedo su frente de made­

r a buscando la idea de todas las semanas para el cuarto de los j u ­
guetes, y la idea se asoma... ¡Menuda idea ! 

A nuestro direc tor se le ha ocurrido nada menos que construir a 
cada uno de vosotros un teatro que, como es natural , llevará su i lus­
t re nombre. A h o r a bien, no creáis que P inocho hace su teatro como 
negocio, no . P inocho no es así, y a lo sabéis vosotros. P inocho os 
regala su teatro, seguro de que con ello os va a proporcionar m u ­
chas horas divert idas . 

P o r lo pronto, vosotros tendréis que ayudarle : tendréis que ser 
los albañiles de este teatro. P a r a ello no tenéis má" que cor­
tar los materiales que iremos publ icando y pegarlos y armarlos se­
gún los planos y las indicaciones que os daremos. C o n eso haréis un 
entretenido ejercicio de hab i l idad , y a l final veréis lo bonito que 
resulta, una vez terminado el gran Teatro Pinocho. 

Pero no queda ahí todo, s ino 
que después os podéis const i tuir 
en empresarios de vuestro tea-
t r i to y comenzar su explotación', 
anunciando por todos los pasil los 
de l a casa, con los carteles que os 
proporcionaremos, la inaugura­
ción oficial del gran Teatro Pi­
nocho. 

C l a r o es que vosotros diréis: ¿ Q u é función vamos a dar nosotros, 
s i no tenemos n i telones, n i decorados, n i actores, n i muebles, n i 
s i q u i e r a obras que representar? 

P e r o P inocho dejaría de ser un muñeco genial s i dejara o l v i d a ­
das estas cuestiones tan importantes . Veréis cómo ha resuelto él y a 
todas estas cosas. 

E n seguida publicará el telón, porque no está b ien que el públi­
co vea cómo se ponen las decoraciones. Y no sólo un telón de lu jo , 
s ino también su telón de anuncios para los entreactos y su telón 
metálico contra incendios para colocarlo después de la función y 
así tenerlo asegurado de un siniestro. C l a r o es que para esto tam­
bién daremos extintores de incendios recortables y un bombero re­

cortable, para que esté sentado 
durante la función como en los 
teatros de v e r d a d . 

Después comenzaremos a p u ­
bl icar el repertorio del Teatro Pi­
nocho, que será verdaderamente 
selecto y d i v e r t i d o . Se compon­
drá de comedias, magias, farsas 
guiñolescas, aventuras, reduccio­

nes de las obras maestras; en f in , hasta zarzuelas que publicaremos 
con su música y todo, muy fácil, para que sea ejecutada por mamá 
o p o r la hermanita que esté aprendiendo piano. 

Y como estas obras no se pueden representar sin actores n i de­
corado, P I N O C H O publicará todas las decoraciones necesarias 
para las obras que hayan de estrenarse y los muñecos con los t ra ­
jes en que hayan de presentarse al público. 

Así , en poco t iempo, os encontraréis con un teatro precioso y con 
diez o doce obras representables con todo lo necesario. ¿ Q u é ta l? 

Bueno; pues P inocho todavía no cree que ha hecho bastante. E n ­
t r e una obra y otra irá contr ibuyendo a que su teatro no carezca 
del menor detalle . Publicará una orquesta recortable y de tamaño 

apropiado para que pueda colo­
carse delante del escenario. T a m ­
bién hará la taqui l la , que será un 
quiosco recortable, muy or ig ina l , 
para que P i r u l a venda las loca l i ­
dades. Además de esto se p u b l i ­
cará un bar recortable, que será 
el «Bar Currinche», donde se ser­
virán refrescos en los entreactos. 
U n D o n Turula to recortable pue­
de ser el jefe de la claque, que es 
e l que dispone cuándo se ha de 
aplaudir . U n D o n Pirulí será, na­
turalmente, e l vendedor de cara­

melos, y Chonón el acomodador de los pequeños espectadores, con 
una g o r r a galoneada. P a r a ambos lados del escenario publicaremos 
palcos recortables. E n t r a los abonados figurarán los señores Baro­
nes de la Castaña, el sabio D o n Pol ipas to y otras i lustres persona­
l idades . 

También publicaremos los carteles, en negro y colores, 
que anuncien las funciones del Teatro Pinocho, y las lo ­
cal idades que debéis vender, o regalar, al público que 
haya de asist ir a un teatro tan d i v e r t i d o . 

Además.. . , bueno, no adelantemos más. Y a se nos ha 
ido la lengua y hemos dicho demasiado. Además, m u ­
chas otras ideas magníficas que os iremos d ic iendo. C o n 
lo que hoy hemos dicho hay para estar bien contentos, 
¿no. . .? Pero P inocho no t iene límites cuando su imagina­
ción se remonta por los aires. 

Y lo que dice lo hace, lo convierte en una real idad 
espléndida y sus amigos no quedan nunca descontentos, 
¿verdad? 

¡Por eso P inocho tiene tantísimos amigos en todo el 
mundo! 

V 

H G . 5 

C ó m o se construye e l « T e a t r o de P i n o c h o » . 

¡Ya está aquí el Teatro de Pinocho! ¿No os di j imos que i b a a ser 
una cosa estupenda? Nuestro director de madera no hace a medias 
las cosas. 

Y a tenéis al mono Macaco (recortable, como puede verse, para 
pegar sus dos caras a una cartulina) anunciando l a próxima inaugu­
ración de l teatro que P inocho os v a a regalar . 

L a construcción no puede ser más fácil, y aún más para vosotros, 
que estáis bien entrenados en esto de recortar y pegar car tul ina . 
N o hay más que tomarlo con entusiasmo y en un rato está el teatro 
armado y el público impaciente por ver las funciones. 

E n cartul ina blanca, o azul, o roja, cortáis una hoja que tenga 
justamente la proporción de veint inueve centímetros por diez y 
seis. E s t o que a pr imera vista parece difícil, ya comprenderéis que 
no lo es. Papá o un hermano ma­
yor os podrá prestar una regla 
graduada y hasta, si los cogéis 
de bueiyis, os toman las medidas 
ellos mismos, con lo cual tendréis 
la base del teatro, donde pega­
réis el escenario en la forma que 
indica la figura 1. C l a r o es que 
también, si no queréis daros este 
pequeño trabajo, o si os convie­
ne mejor conservar suelto y ple­
gable, para poderlo guardar en 
cualquier s i t io e l Teatro de Pi­
nocho, podéis presc indir de esta 
pr imera indicación. S i optáis por 
cimentar el edif ic io, procurad que sobre de cartul ina , por cada lado, 
un margen de dos centímetros alrededor. 

Después, en cuanto tengáis l a embocadura y los laterales que p u ­
b l i ca P I N O C H O , los recortaréis para pegarlos en una t i r a de car­
tu l ina de cincuenta y tres centímetros de ancho por diez y nueve de 
al to . C u a n d o esté todo muy bien pegado abris l a ventana, que es 
l a boca del escenario, y recortáis con mucho cuidado los piquitos 
en donde después tenemos que colocar las decoraciones. T o d o que­
dará, o debe quedar, por lo me­
nos, como en las figuras 2 y 3. 

Y a no nos queda más que ha­
cer los dobleces indicados (figu­
r a 4), y el saladísimo Teatro Pi-
rtocho quedará armado en la for­
ma que podéis ver en la figura 5. 
E l teatro, lo que se puede l lamar 
el edif ic io , está y a construido y 
hace un efecto sorprendente. 

A h o r a bien, para poder representar comedias nos fal tan, además 
de las comedias, los personajes y las decoraciones, que iremos dan­
do en números sucesivos. P o r hoy sólo indicaremos la forma en que 
debéis pegar los personajes a una t i r a larga de cartul ina, recortan­
do el contorno de la figura y doblando el resto en la forma que i n ­
d ica la f igura 6, para poderlos mover tan fácilmente como puede ver­
se en la f igura 7, dejándolos ocultos en el rincón cuando no tengan 
que sal ir a escena. Además os aconsejamos que, para no sufr ir te­
rr ibles equivocaciones, escribáis el nombre del personaje en el ex­
tremo de la t i r a que debéis mo­
ver . Así no se dará el caso lamen­
table de sacar a escena a la bru­
j a Malas t r ipas cuando deba sal ir 
el H a d a bienhechora, o de sacar 
a la pastora en lugar de la carro­
za del rey. 

E n cuanto a las decoraciones, 
debéis pegarlas y recortar des­
pués con mucho cuidado, añadién­
doles una t i r a larga de cartul ina 
o cartón fino para colgarlas en 
los telares (figuras 8 y 9). 

¿Enterados? 
Pues ahora no hay más que esperar a l a inauguración oficial de 

tan elegante coliseo. P a r a entretener, mientras ésta se celebra, la 
natural ansidad de estar deseando y a mover los monigotes y decla­
mar las obras teatrales, podéis i r pegando los extintores de incen­

dios, después de haber hecho de ellos un cucurucho y co­
locarlos en sus soportes especiales. 

También podéis emplear vuestra act iv idad en la f a b r i ­
cación del billetaje de' teatro, según el número de buta­
cas que le pongáis, y también los carteles anunciadores, 
como los que se ven por las esquinas. («¿Cuándo?», «Muy 
próxima inauguración», «El mejor teatro de la capital», 
etcétera, etc.) 

E n seguida tendréis los telones y todo lo demás. 
E l Teatro Pinocho se inaugurará con.. . 
¡El mayor éxito del añol 

E n e l n ú m e r o p r ó x i m o empezaremos l a 
p u b l i c a c i ó n de l a estupenda comedia de 
magia , en tres actos, representable en este 
teatro, t i t u l a d a 

L A P R I N C E S I T A L I M P I A 

•cono 5t C O L O C A N 
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U N G A L L O D E C A M P A N A R I O 

Perfil en el aire, el gallo del campanario se aburría. Y es 
natural. A cualquiera de nosotros nos pasaría lo mismo si 
tuviéramos que estar de veleta sobre un campanario, y doble­
mente si antes nos hubieran prensado, como se prensan las 
flores entre las páginas de un libro, para que así, delgados, 
hechos lámina, sirviéramos a los caprichos del señor Norte, 
del señor Sur, del señor Este y de su primo el señor Oeste. 

El gallo de campanario se aburría y bostezaba por su pico 
abierto, abierto al cielo como si quisiera alimentarse con el 
trigo que guardan esos grandes sacos que son las nubes. 

—Es muy triste estar aquí así un día y 
otro día, haga frío, o llueva, o granice, o 
tueste el sol, hasta dorarme a fuego, has­
ta asarme como asan a las aves de ver­
dad, de los corrales a ras del suelo. No sé 
volar, que es lo que mejor me convendría, 
y no sé ni puedo volar, aunque supie­
ra, porque los gallos de los campanarios 
somos unos gallos imperfectos, sin alas que 
tender al aire. Es muy pesado ser la bar­
quillera de los vientos y mirar -de un lado 
a otro después de haberme vuelto loco a 
dar vueltas cuando parece que me soplan 
por todas partes. ¡Si pudiera escaparme 
de aquí! 

Mientras esto decía, sintió ruido debajo, 
no donde las campanas, cuyo ruido le era 
conocido, y también el vuelo de sus faldas 
al remontarse en los repiques, sino sobre 
la pirámide del campanario. Un ruido como 
de colchón, un ruido a paja y a sueño. 

—¿Quién vive? —dijo con su kUáriki 
metálico que le prestaba el eje cuando te­
nía que dar vueltas. 

Contestaron de abajo. Era una cigüeña, 
una cigüeña que habia estado mucho tiem­
po buscando piso, hasta que encontró 
aquella iglesia en un sitio tan céntrico, y 
fabricó allí su nido de paja, redondo como un pulpito. 

Hicieron amistad para tejer las tardes: el gallo, arriba siem­
pre, mirando a todas partes, y la cigüeña, un poco más abajo, 
mirando también, asomada a su balcón. 

—¡Al menos, usted puede volar, salir al aire batiendo alas 
y dejándose las patas atrás! ¡Pero yo...! 

—Usted puede dar vueltas... —le decía la cigüueña, que 
era muy buena, para consolarle—. Yo no podría dar vueltas 
sin marearme. 

Se fué anudando la amistad, y un día el gallo dijo a la 
cigüeña: 

—Mire usted, tengo que ir a un recado. ¿Quiere us­
ted guardarme el sitio mientras? 

—Bueno —contestó la cigüeña, que" era muy compla­
ciente—> ¿Qué hay que hacer? 

—Hay que estar de centinela de los vientos. 
—Muy bien. 
Y la cigüeña se quedó de veleta, y el gallo bajó del 

campanario como pudo, diciendo: 
—Ahí te quedas, que lo que es yo no vuelvo a estar 

ahí de títere. 
Y bajó a la calle y se fué del pueblo, mirando a atrás 

5 

de vez en cuando para reírse de la pobre cigüeña, que se man­
tenía arriba muy derecha, presumiendo de veleta. 

A andar los caminos se fué el gallo de campanario. 
Cuando quería comer, no le faltaba de qué en el suelo de 

los caminos. 
Siempre hay clavos de esos que revientan los neumáticos 

y herraduras para los que buscan la buena suerte. De comer 
bien, fué engordando el gallo, hasta el punto de no parecer 
ya una veleta, perdida su delgadez extraplana. 

¿Qué buscaba por el mundo el gallo de campanario? ¿Qué 
se le había perdido fuera de su equilibrio 
de lo alto de la veleta y del pararrayos? 

Buscaba un hogar, un corral propio. 
Quería casarse y tener muchos pollitos hi­
jos, que piaran como puertas desengrasa­
das. Pero, ¿dónde encontrar una gallina 
que le quisiera por.esposo? 

Hasta que la encontró, como se encuen­
tra en este mundo todo lo que se busca 
con ilusión. 

Estaba la gallina de hierro, su media na­
ranja, de muestra sobre la puerta de una 
huevería. El gallo no tuvo más que hacer 
su kikiriki para ser atendido. ,« 

Después se tumbó a esperar, a esperar 
lo que tenía que suceder. 

El huevero, cuando vio a la puerta de su 
tienda un gallo de hierro, dijo: 

—¡Vaya! ¡Ya tengo la parejal Ahora mi 
huevería será la mejor de la ciudad. 

Y plantó al gallo junto a la gallina, que 
piaba llena de felicidad. ¡También se abu­
rría ella sola, la pobre! 

Pero con lo que nadie contó es con que 
la gallina pudiera tener huevos. ¿Y eso? 

Pues, sí señor; empezó a poner huevos, 
y cada huevo que ponía era un escándalo, 
porque eran unos huevos del tamaño de los 

de verdad, pero de hierro macizo. ¿Cómo los iba a poner 
una gallina de hierro? Y le caían en la cabeza a los que pasa­
ban por la calle. 

La gente protestaba de aquellos huevos tan duros y tan da­
ñinos, hasta tal punto que el pollero tuvo que quitar la pareja 
de hierro y llevársela al corral. 

Así, todos contentos. Los gallos y las gallinas se encuen­
tran muy a gusto en los corrales. El pollero recogía todos los 
días sus buenos huevos de hierro, que, vendidos al peso, le 
dejaban buenas pesetas. 

—¿Y la cigüeña que se quedó de veleta, por ser tan com­
placiente? —diréis vosotros. 

Pues allí se quedó para siempre; y como a la gente £ | 
le hizo gracia el cambio de ver siempre un gallo de 
hierro y encontrarse ahora una cigüeña viva que se 
volvía a un lado y a otro como si la llamasen, le echa­
ban pan valiéndose de las ondas de los pastores y de 
los gomeros de los niños, y la cigüeña cogía el pan 
con el compás de su pico largo, y estaba muy contenta 
de la vida. 

En mis historias todo suele acabar a gusto de todos. 
JOSÉ LÓPEZ RUBIO. 
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Ayuntamiento de Madrid

file:///imci


C O N C U R S O S P E R M A N E N T E S 
E L D E P R O B L E M A S 

P R O B L E M A 

Aquí tenéis 26 fieras sueltas, dispuestas, al menor descuido, a devorarse unas a otras. 
Para evitar esto, el dueño de esta «menagerie> ha mandado construir cinco paredes, dispuestas de ta) 

manera que formen diez y seis departamentos, quedando dentro de cada departamento un animalito. 
Las paredes, representadlas por líneas. ¿En qué dirección y forma serán trazadas estas líneas para 

que resulten de su trazado 16 departamentos? 
(Fuera de. concurso.) 

L A L I E B R E 

Palabras cruzadas. 

1. Consonantes.—2. Tiempo de verbo.—4 Provincia española. -
5 . " C i u d a d . — 8, 9, 13 y 14. Tiempo de verbo.—16 y 18. ídem.—19. 
Para alumbrar.—20. E n la baraja.—21. Pueblo navarro.—22. Impe­
rativo.—26. Tiempo de verbo. —28. Nota.r-29. Preposición. —30. 
Tiempo de verbo.—31. En el mar.—32. Artículo. 

V E R T I C A L E S 

1. Nombre de varón.—2. Idem de hembra.—6. Infinitivo.—7. He 
rida.—8, Doce mases.—10. De esta manera.—11. Cuadrúpedos.—12. 
Las tienen las focas.—15. Ducado.—16. Afirmación. -17. Amarras.— 
23. Infinitivo.—24. Consonante.—25. Artículo. —26. Naipe.—27. 
Tiempo de verbo.—29. Artículo 

120. P . Sección Luis P L Ó B B Z DE L O S A D A . 
Doce años. Scgovia. 

J E R O G L I F I C O E J E R C I C I O D E O B S E R V A C I O N 

N Ü T O Í O T A ] AGUI O JON OCOS 
J E M T l P O 

¥ v e r s o s 
2 C O r d ^ T O - © 

121. P . Sección B . G L O R I A G Ó M E Z . 
Doce años. Valladolid. 

A D A G I O 

122. P . Sección B . 

M A L T I E M P O 

V Í C T O R F E R N Á N D E Z . 
Once años. L a Magdalena. 

P O B L A C I Ó N 

M A U R I C I O G A R R A N . — V a l l a d o l i d . M A X I M I N O F E R N Á N D E Z . — M i r a n d a 
123 . P . So . B . Doce años. de Ebro. 1 2 4 . P . Sn . B . 1 4 años. 

Alguna vez habréis pasado por alguna plaza pública o por delante de un teatro a la hora de salir el 
público y habréis visto muchos automóviles parados, como ocurre en este dibujo. ¿Habéis pensudo alga 
na de estas veces: Cuántos autos habrá aquí parados? 

Acordándome de ¿iue esto suele ocurrir con frecuencia, y de que esta pregunta no suele tener coates 
tación, o si la tiene suele ser muy equivocada, he mandado hacer este dibujo para que bagáis ejorcicíaj 
de observación y aprendáis a calcular. Mirad un instante este dibujo varios amigos y calculad el numero 
de Autos que hay; el niño que más se aproxime al número exacto ganará el premio que hayáis estipulado. 

(Faera de, concurso.) 

Las condiciones completas'para este Concurso y sus premios se han publicado en nürns. anteriores de PINOCHO 
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D I B U J O S 

i concejales de mi pueblo. 
C A R M E N R A M O S G U E R B Ó S . 

Ocho años. Málaga. 

' M . ' 

605. D . Sección A . 

Un amigo 
de papá. 
L U I S A A N A -

S A G A S T I . 
Ocho años. 

6 0 6 . D . S n . A . 

J O S É M . * A N A S A G A S T I . 

Cinco años. 

6 0 7 . D . Sección A . 

E n la playa. 
A L F O N S O T U D E L A . 

Nueve años. 
608 D . Sección A . 

M i muñeca favorita. 
T E R E S * A . D E M O N T A L * 

vo Y A Y A U Z . 
Siete años. 

6 0 9 . D . Sección A . 

E l arrastre. 
S E G U N D O S A N T A B Á R B A R A . 

Doce años. Madrid. 
6 1 0 . D . Sección B . 

Los amigos de Pinocho. 
J O S É M A R Í A S O L E R . 

Trece años. Escorial. 
6 1 1 . D . Sección B. 

Acorazado. 
M . E S Q U I V I A S . 

Doce años. Sevilla. 
6 1 2 . D . Sección B . 

• A y e r y h o y . 
N E L I D A A D E L A S A R D A C A I N Z O . 

Once años. Buenos Aires . 
6 1 3 . D . Sección B . 

Pinocho. 
A N T O N I O P I Z Z I . 

Doce años. Larache. 
6 1 4 . D . Sección B . 

M i 
hermanita 
Conchita. 
R O S A R I O 
C A S T A Ñ O 

A R A G O N É S . 
Diez años. 

Madrid. 
6 1 5 . D . 
Sección B . 

Las apariencias engañan. 

Erase un hombre l lamado T r i c o n , que tenía una hi ja muy boni ta . 
L o s dos, muy pobres, vivían contentos y felices, y se ganaban l a v i d a 
yendo de pueblo en pueblo acompañados de dos monitos : Cascarra­
bias y Kiko. F l o r i n d a —que así se l lamaba la h i j a — bai laba y toca­
ba la pandereta, y Tricón hacía saltar y brincar a Cascarrabias y 
Kiko a más y mejor. Transcurría el t iempo; pero un día Tricón se 
puso gravemente enfermo, y apareciéndosele un enano con una jo­
roba tremenda, le di jo : «Yo le curo a usted a cambio de la mano de 
Florinda.» Tricón, que quería mucho a su hija, rechazó, desconsola­
do, la oferta del enano. F l o r i n d a , que habia escuchado la conversa­
ción, y para salvar a su padre de una muerte segura, prometió a l 
enano casarse con él. Más tarde consiguió, al fin, convencer F l o r i n ­
da a su padre, dando éste la mano de su hija al feo y jorobado enano. 

Señalado el d ia de la boda, se reunió muchísima gente del pue­
blo en que se hal laban, asombrados del casamiento tan raro; y en el 
mismo instante en que se celebraban las bodas Tricón, se puso i n ­
mediatamente bueno, y el feo y jorobado enano se convirtió en un 
p r i n c i p e , el que explicó habia sido encantado por un mal brujo 
hasta que una hermosísima niña consintiera en casarse con él. 

Y colorín colorado, 
mi cuento ha terminado. 

ENRIQUE T A M A Y O . 
74 . C . Diez años, Scgovia. 

E l diamante . 
U n padre tenía tres hijos, y viendo que se aproximaba la hora d t 

su muerte, pues era muy anciano, llamó a sus tres hijos y les di jo : 
—¡Hi jos míos!: deseo repart ir mis bienes entre vosotros; por lo 

tanto, tenéis que marcharos de viaje, y al cabo de tres años volved 
a la casa paterna. 

A la mañana siguiente marcharon los tres hermanos, cumpliendo 
l a orden del padre. 

Pasaron los tres años, y cada uno de ellos volvió al punto de 
par t ida . 

E l primero se acercó a su padre y le di jo : 
— U n día paseaba por un campo y v i a un hombre que se caía al 

suelo; me acerqué a él y le prodigué los cuidados necesarios. M o ­
mentos antes de expirar me confió una bolsa repleta de dinero, 
V i e n d o que no me pertenecía, la entregué a la v i u d a . 

— L o que hiciste —repuso e l p a d r e — era t u obligación; y si no 
hubieras entregado el dinero a la v i u d a hubieras sido un ladrón. 

E l segundo hermano añadió: 
•—Atravesaba un camino, cuando de pronto oí unos gritos; me 

volví, y v i que era un niño que se estaba ahogando en un riachuelo. 
M e eché a l agua y le salvé. 

—Tú también has cumplido con tu deber — l e contestó el pa­
d r e — ; de lo contrario hubieras cometido una falta muy grande. 

E l hermano menor prosiguió: 
— E x p l o r a n d o una montaña encontré a un hombre durmiendo 

junto a un precipic io , expuesto a caerse. M e acerqué a él, y v i que 
era mi mayor enemigo. Olvidé todas sus ofensas y le desperté. 

—¡Hi jo mío! —exclamó su padre—: ¡tú has ganado mí fortuna, o 
sea el diamante, pues has devuelto el bien por el mal ! 

Y a los pocos momentos murió el padre. 
M A R C E L I T O D E S L A N D E S . 

7 5 C . Doce años. San Sebastián. 

L a c o n v e r s i ó n de nna hermana . 
E n un pintoresco puebleci to vivía una pobre v iuda l lamada Rosa-

l i a , la cual tenia dos hijas: E m i l i a y A z u c e n a . L a pr imera contaba 
diez y nueve años; la menor, quince. E m i l i a era discola y orgul losa ; 
la menor, un ángel de candor y bellísima. 

U n día el rey mandó pregonar que la joven, de la clase que fue­
ra , que le hic iera un presente con el cual h ic iera desaparecer l a 
tr is teza de su hi jo, la haría princesa casándola con él. 

Todas las jóvenes del remo acudieron con espléndidos regalos. 
E m i l i a se esmeró en el suyo; en cambio, A zuce na , más modesta, sólo 
le presentó un bouqaet de azucenas y violetas. 

E l príncipe a todas las miraba con indiferencia ; pero al presentar­
se A z u c e n a con el suyo, la tomó de la mano, y arrodillándose ante 
el rey, le di jo: «¡Padre mío: ésta elijo para esposa!» 

A l ver E m i l i a que elegían a su hermana, comprendió que la v i r ­
tud todo lo alcanza, y de soberbia y orgul losa se volvió dócil y hu­
mi lde , y al año siguiente tomó el hábito de relígios... * 

VISITACIÓN M O R C E L L I N O . 
7 6 . C . Doce años. Alicante. 

Mis amiguitas. 
M A R Í A L U Z M A R T Í N E Z . 

Once años. Madrid. 
6 1 6 . D . Sección B . 

Margarita. 
E D U A R D O C A R T E R O . 

Ocho años. 
617. D . Sección A . 

E l perrito de P i ­
nocho. 

M . D E L C . R O D E R O 
Diez años. 

6 1 8 . D . Sección 3 , 

Para el fondo del mar. 
F. P A S T R A N A . 

1 4 años. B . Aires . 
6 1 9 . D . Sección B . 

L a Pepona. 
J . G . S A L A . 

Trece años. Gijón 
6 2 0 . D . Sección B . 

Miss Pirula. 
E L E N A O L A N O . 

621. D . Sn . B . . 

L a florista. 
V Í C T O R F E R ­

N Á N D E Z . 
Once años. 

6 2 2 . D . Sn . B. 

Pinocho. 
J . G . A . S A L A . M . 

Trece años. 
6 2 3 . D . Sección B . 

Viajeros. 
P E D R O C U A L . 

1 1 años. Barcelona 
6 2 4 . D . Sección B . 
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2. a 

3. a 

4. a 

5. a 

¡ V A Y A N Ú M E R O ! 
Esta exclamación se me ha escapado al ver el colosal fruto de mis cavilaciones que tenéis delante. Me apues­

to cincuenta centímetros de nariz a que todos vosotros, queridos Pinochistas, habéis dicho lo mismo al ver esta 

locura de cosas bonitas, interesantes y graciosas; este diluvio de historietas, de cuentos, de dibujos..., ¡qué sé 

yo! ¡No, si ya os lo tengo dicho, que yo no me canso de discurrir para distraeros, y que vuestro cariño constan­

te recibiría, constantemente también, su recompensa! 

Ahora necesito varías cosas: 

Que me escribáis diciéndome lo que os parece este número (así serán iodos, desde ahora... hasta que sean 

todavía mejores). 

Que me digáis qué es lo que más os gusta y qué es lo que menos os gusta de mi periódico tal como aho­

ra está. 

Que me digáis si se os ocurre alguna cosa más que yo pueda hacer para daros gusto: porque como pue­

da, es cosa hecha. 

Que hagáis propaganda entre vuestros amigos para que el ejército de los Pinochistas, ya tan formidable, 

crezca sin cesar y sea tan numeroso como las arenas del desierto. 

Que me consigáis nuevos suscritores. Este será un gran favor. Y yo, siempre grande, siempre generoso, 

quiero que ese gran favor tenga su recompensa. Y para ello he decidido CONCEDER COLOSALES 

PREMIOS a los Pinochistas antiguos suscritores (ya los que ahora se suscriban), que consigan hacer 

nuevos suscritores y nos envíen las suscriciones con su importe correspondiente. ATENCION, QUE 

AHORA VIENEN LAS COSAS ESTUPENDAS. 

C O S A E S T U P E N D A . — P o r cada suscrición n u e v a de un año, que con su importe (20 pese-

un Pinochista suscritor, recibirá un Cupón-regalo. Estos Cupones-regalo los debéis conservar, 

varios, los podréis canjear por regalos en la siguiente forma: 

3 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n a p l u m a e s t i l o g r á f i c a . 

6 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n b a l ó n d e f ú t b o l . 

10 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n reloj de p u l s e r a de p l a t a . 

25 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n a m á q u i n a f o t o g r á f i c a . 

50 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n re lo j d e p u l s e r a d e o r o . 

100 c u p o n e s r e g a l o , recibiréis u n a m a g n í f i c a b i c i c l e t a . 

S E G U N D A C O S A E S T U P E N D A . — A d e m á s , por cada suscrición nueva de un año que me remitáis con 

su importe, os regalaré un l o t e de cincuenta números para la rifa de 

¡¡CINCO MIL PESETAS EN METALICO!! 
que se sortearán en cuanto esté repartido el l o t e núm. 10.000. 

T E R C E R A C O S A E S T U P E N D A En Navidad de 1926 regalaré M I L P E S E T A S en metálico, al 

Pinochista que más suscriciones me haya enviado, siempre que su número pase de ciento como mínimum. 

Con que, ¡a trabajar! Con bien poco esfuerzo podéis obtener esa lluvia de regalos y de pesetas. 

Os abraza a todos 
PINOCHO. 

P R I M E R A 

tas) me remita 

Cuando tengáis 

Enviándome 

Enviándome 

Enviándome 

Enviándome 

Enviándome 

Enviándome 

V 5 H O C M O 
CUPÓN D E C O N C U R S O S 

El Pinochista D D E L N U M . 41 

de anos, y cayos senas son 

remite un trabajo para el Concurso de — (1). 

Fecha . (Si es suscritor, poner el número •) 

(1) Indicar el que aea. Leed bien las condiciones: si (alta algi-na, no vale el 
envío. Poned en el aobre: EDITORIAL «SATURNINO CALLEJA», S. A . 
Concursos PINOCHO. Apartad» 447. — Madrid. 

B O L E T Í N D E V O T A C I Ó N D E L M B S D E N O V I E M B R E 

PROBLEMAS C H . ILUSTRADO C H . SIN ILUSTRAR 

SECCIÓN A 

Número 
SECCIÓN B 

Número 
SECCIÓN A 

Número 
SECCIÓN B 

Número 
SECCIÓN A 

Número 
SECCIÓN B 

Número 

CUENTOS DIBUJOS HISTORIETAS 

SECCIÓN A 

Número 
SCCCIÓN B 

Número 
SECCIÓN A 

Número 
SECCIÓN B 

Número 
SECCIÓN A 

Número 
SECCIÓN B 

Número 

=D==B1 IT D ' C 
• S O R T E O D E R E G A L O S D E P I N O C H O 
U N A V I D A D - R E Y E S D E 1 9 2 B ü 

» C U P O N N U M E R O 4 | 
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Zapatillas de 

invierno, — ¿ Q u é 

preferís, el invier­

no o el verano? 

Claro que el verano tiene sus ventajas: las vacacio­

nes, el ir al campo o al mar, las flores, la alegría del 

sol, la suavidad de la sombra, etc.. 

Y el invierno tiene las 

ventajas de la escuela, 

que tanto os encanta, 

como niñas aplicadas 

que sois, y el.poder an­

dar, jugar, correr y sal­

tar sin fatigarse como 

cuando hace calor... 

Total, que a las estaciones les pasa lo 

que a casi todo, que tienen su lado bueno 

y su lado malo. Así, las golosinas son sa­

brosas; pero su abuso perjudica a la sa­

lud, y las medicinas, tan desagradables de 

tomar, son buenas, sin embargo, puesto 

que gracias a ellas nos curamos cuando 

estamos malos. Pues ¿ y vosotras, amigui-

tas lectoras? Sois muy buenas, lo cual no 

obsta para que seáis a veces un poquito 

mal..., jejeml, jejem! Prefiero no insistir so­

bre este tema peligroso. Volvamos al in­

vierno. 

¿Hay nada más agradable al regresar a 

casa, después de sufrir el frío de la calle, 

ine encontrarse con un calorcito suave y, 

sobre todo, cambiar los helados zapatos por 

¡as cálidas zapatillas? 

Si, ya sé que sois algo presumidas y os 

desagradan esas zapatillas uniformes y tris­

tonas que se venden en las tiendas. Pero lo 

bonito es siempre compatible con lo con­

fortable, y prueba de ello es el adjunto mo­

delo, que vosotras mismas reproduciréis sin 

trran trabajo ni dificultad. 

Seguramente mamá no tendrá inconve­

niente alguno en cortar los cuatro idénticos 

trozos de paño —dos azules para la parte 

exterior y dos encarnados para el forro— 

que irán cosidos sobre un trozo de fieltro 

P I R U L A , Z A P A T E R A 

amarillo de la forma y tamaño de la- planta de vuestros 

pies. 

Una sencilla flor, recortada en bayetas de los co­

lores que más os gusten, adornará perfectamente vues­

tras zapatillas, poniendo en ellas una grata notita de 

originalidad. 

P I R U L A , F A B R I ­

C A N T E D E J U ­

G U E T E S 

Juego de bolos < Cu­

rrinche». — ¿ H a b é i s 

visto qué cara de pena 

pone el alegre negrito? La cosa no es para 

menos. 

Figuraos que volvía tan campante de pa­

sar el rato con el gran Don Turulato de 

una manera chistosísima, según acostum­

bran, pues... 

¡Digo!, menuda indiscreción me disponía 

a cometer. Nada menos que la de contaros 

lo que en breve habéis de leer en este vues­

tro semanario. 

Bueno; como iba diciendo, al volver Cu­

rrinche, después de pasar el rato, se en­

contró con el genial Pinocho, nuestro di­

rector, quien le dice: <Currinchín, te anda 

buscando la señorita Pirula. Ve a ver lo que 

desea >. 

Y lo que yo deseaba era convertir a Cu­

rrinche en juego de bolos. Nada más sen­

cillo: se hace este juego con cucuruchos de 

cartón, cuya extremidad puntiaguda atravie­

sa otn»s tantas pelotas de goma, en las que 

va pintada la efigie betunesca del bueno 

de Currinche. 

Y ahí le tenéis, asustado, esperando el 

pelotazo. 

¡Bah!, como sea Chápete el jugador, no 

hay por qué asustarse. El infame pies de 

pato ya se sabe que no da pie con bola... 

ni bola con bolo. 

.TALLERES OFFSET 
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